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PERSONAJES 


ACTORES 


EL  TENIENTE  FLORISEL .  Seta.  Pozas. 

LUISA . .  Vela. 

DOÑA  MARGARITA .  Sea.  Mayos. 

ANITA .  Seta.  Clemente. 

CONCHITA .  Ortiz. 

LOLITA .  Sánchez. 

CLARITA .  Bellveb. 

JULITA .  . .  Navarro. 

ROSITA .  Cuevas. 

PEPITA . . .  López. 

TERESITA . . .  Alonso. 

BERNARDA .  Sea.  Ruiz. 

ANTONIA . .  N  a  vareo. 

EL  DOCTOR .  Se.  Mauri. 

RICARDO .  Lledó. 

ADONIS . .  Guillen. 

EL  PATER .  Morales. 

ZORRILLA .  Pascual. 

ZABALA .  Alvabez. 

NARCISO .  Puiggrós. 

EL  CASERO .  Besga. 

EL  GUARDA .  Alvaro. 
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Invitadas  e  invitados  a  la  fiesta 


La. acción  en  un  pueblo  de  Castilla.— Epoca  actual 

y  en  primavera 


Derecha  e  izquierda,  entiéndase  la  del  público 


ACTO  PRIMERO 


Delicioso,  alegre  y  artístico  jardín  en  la  finca  de  doña  Margarita. 

Lateral  derecha,  primer  término,  fachada  de  la  casa  con  esca¬ 
linata,  y  gran  entrada  que  conduce  al  interior.  En  segundo  tér¬ 
mino  formando  ángulo,  y  en  practicable,  hasta  el  centro  de  la  es¬ 
cena,  pabellón  de  la  casa,  con  una  ventana  en  el  centro  bastante 
grande,  y  a  un  metro  de  altura;  esta  ventana  será  practicable  y 
sus  dos  hojas  con  cristalería,  podrán  abrirse  y  cerrarse  con  gran 
facilidad;  detrás  de  los  cristales  elegantes  visillos,  y  en  lugar  ade¬ 
cuado  forillo  de  interior.  Al  pie  de  la  ventana  macizos  de  flores 
que  trepan  por  la  ventana  formando  marco. 

En  la  izquierda,  primero  y  segundo  término,  exuberante  vege¬ 
tación  y  arboleda,  que  se  pierde  por  ambas  cajas.  En  tercer  tér¬ 
mino,  partiendo  de  la  izquierda  hasta  desaparecer  por  detrás  de 
el  pabellón,  decorativa  balaustrada  con  artísticos  arcos  de  flores. 

A  todo  foro,  telón  panorámico  de  campiña,  viéndose  a  lo  lejos 
un  pueblecito. 

En  escena,  convenientemente  colocadas,  con  objeto  de  que  no 
estorben  el  juego  escénico,  tres  mesitas  volantes,  seis  sillas  de 
junco  y  un  sillón  de  mimbre.  Macetas  con  plantas  y  flores  en  sitio 
conveniente. 

Luz  espléndida  dé  una  hermosa  mañana. 

(Se  levanta  el  telón  con  música,  y  aparecen  formando 
grupo  en  la  balaustrada  LUISA,  DOÑA  MARGARITA, 
CONCHITA,  ANITA,  LOLITA,  CLAR1TA,  ROSITA  y 
JULITA  vistiendo  elegantes  trajes  claros.  La  orquesta 
preludia  una  marcha  militar,  mientras  todas  asomadas 
a  la  balaustrada  figuran  estar  viendo  pasar  por  la  carre¬ 
tera  un  escuadrón  de  lanceros.) 


Hablado  con  música 


Anita  ¡Fíjate,  fíjate!...  ¡Vaya  un  oficial  arrogante!... 

Con.  ¡Anda,  qué  tonto!  ¡Y  nos  presenta  armas! 

Marg .  Pero  niña,  si  es  que  nos  saluda. 

Todas  (saludando.)  ¡Adiós,  adiós!... 

Luisa  ¡Qué  coronel  más  gordo! 

Anita  ¡Pobre  caballo! 

Marg.  ¡Y  pobre  coronela! 

(Ríen  todas.) 

Con.  ¡Mirad,  mirad,  qué  oficialito  tan  mono!... 

Todas  (Prudencialmente  y  palmoteando.)  ¡Qué  mono,  qué 
mono! 

Marg.  ¡Pero  niñas,  por  Dios! 

Luisa  (volviéndose.)  ¿Qué  pasa? 

Marg.  ¡Que  os  estáis  entusiasmando  qon  Ior  ene¬ 
migos  de  nuestros  alojados,  y  eso  no  está 
bien! 

(Bajan  todas.) 

Luisa  ¿Y  qué  más  da,  mamaíta?  Todos  son  mili¬ 
tares. 

Marg.  Sí;  pero  esos  son  los  enemigos  de  los  nues¬ 
tros...  Y  en  estas  maniobras  se  juegan,  ¡pero 
qué  digo!,  pos  jugamos  el  amor  propio. 

Luisa  ¿Y  crees  tú  que  ganarán  los  nuestros? 

Marg.  Sí,  hija  mía;  ¡ya  lo  creo!...  Tenemos  en  casa 
la  flor  de  la  oficialidad...  Los  más  distingui¬ 
dos,  los  más  valientes,  y  los  más...  enamo¬ 
rados...  ¿Verdad,  hija  mía? 

Luisa  ¡Vamo3,  mamá!... 

Marg.  No  te  hagas  la  tonta...  A  mí  no  se  me  esca¬ 
pa  nada,  nada.  Vamos  a  ver...  ¿con  quién 
estabas  tú  anoche  de  palique  en  el  cenador 
de  las  campanillas? 

Luisa  ¿Yo? 

Marg .  Tú...  y  no  me  lo  niegues.  ¡No  me  lo  niegues, 

porque  me  das  un  disgusto!  (contentísima.) 
Estabas  en  íntimo  coloquio...  con  el  capitán 
Zamora... 

Todas  ¡Oh!... 

Luisa  ¿Pero  tú  nos  viste? 

Marg.  Os  vi...  os  vi...  y  os  dejé  solos... 

Anita  Es  usted  la  mamá  ideal. 

Marg.  La  mamá...  ¡práctica!...  Y  a  esta  mi  táctica, 

de  la  vista  gorda...  debo  el  haber  casado  a 
mis  nueve  hijas...  ¡Cómo  iba  yo  a  interrum¬ 
pir  tan  amoroso  idilio?...  Y  mucho  menos... 


Todas 

Marg. 


Con. 
Marg . 
Todas 
Marg. 

Todas 

Marg. 

Todas 

Marg. 


Todas 

Marg. 


Todas 

Marg. 


Con. 

Jul . 

Anita 

Luisa 

Todas 

Luisa 

Todas 

Anita 

Loí. 

Luisa 


Todas 

Luisa 


tratándose  de  un  militar;  ¡el  yerno  que  me 
falta  para  mi  colección!... 

¡Ja,  ja,  ja!... 

Aprovecha  el  tiempo,  hija  mía;  y  aprove¬ 
chadlo  vosotras...  Pensad  que  dentro  de  cua¬ 
tro  días  picarán  espuela...  ¡Y  estos  de  caba¬ 
llería...  corren  mucho!... 

Y  el  que  no  corre,  vuela... 

¡Pues  les  cortaremos  las  alas! 

¡Ay!...  ¿Cómo,  cómo? 

Esta  noche  celebraremos  una  velada  en  ho¬ 
nor  de  la  oficialidad.  Un  baile  de  trajes. 
(Discrecionalmente.)  ¡Magnífico,  muy^  bien! 
Quedáis  todas  invitadas. 

Sí,  sí... 

Yo  me  encargo  de  preparar  en  mis  jardines 
un  ambiente  de  nocturnidad...  poética  y 
amorosa...  Musiquita  alegre...  generosos  vi¬ 
nos...  baile...  iluminación  fantástica...  ¡pero 
poca...  poca  luz!...  y  lo  demás,  bueno...  lo 
demás,  corre  de  vuestra  cuenta. 

(paimoteando  de  gusto.)  ¡Muy  bien,  muy  bien! 
(iniciando  el  mutis  )  Y  ahora  OS  dejo.  (Volviéndo¬ 
se.)  ¡Ah!  Y  no  permitáis  que  los  criados  les 
sirvan  el  desayuno...  servírselo  vosotras. 

Sí,  sí...  Muy  bien. 

(sentenciosa.)  La  hora  del  desayuno  es  la  más 
propicia  para  que  el  niño  Amor...  haga  de 
las  suyas.  ¡No  sabéis  lo  que  es  un  hombre 
en  ayunas!...  ¡Ay!...  ¡Madrugad,  hijas  mías... 
madrugadl...  Y  hasta  luego,  hijitas.  (Mutis 

primera  izquierda.) 

(a  Luisa.)  Conque  el  capitán,  ¿eh? 

Y  te  lo  callabas. 

¡Vaya  una  suerte! 

Pues  no  sabéis  lo  mejor. 

¿Eh? 

íSe  me  ha  declarado  otro. 

¿Otro? 

De  seguro  será  el  Doctor.  No  he  visto  hom¬ 
bre  más  galante.  # 

Ni  viejo  más  verde. 

¡Oh...  si  fuese  el  Doctor  me  hubiera  reído 
de  él!  Pero  es  otro...  otro...  tan  guapo  como 
el  capitán. 

(a  tiempo.)  ¡Florisell 

¡Florisel,  sí!...  Y  no  me  negaréis  que  entre 
los  dos,  la  elección  es  muy  dudosa. 
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Con. 

Anita 

Lol. 

Cr* 

Luisa 


Jul. 

Luisa 


Todas 

Con. 

Luisa 

Todas 

Anita 

Luisa 

Unas 

Otras 

Luisa 

Lol. 

Luisa 

Anita 

Todas 

Jul. 

Luisa 


Todas 

Jul. 

Ciar. 

Anita 

Ros. 

Con. 

Lol. 

Todas 


Y  tan  dudosa. 

A  mí  me  gusta  más  el  capitán.  Es  más  hom¬ 
bre...  más  serio. 

Sí,  pero  Florisel  es  un  encanto  de  mucha¬ 
cho.  Tan  alegre...  tan  chistoso... 

Yo  no  me  explico  lo  ocurrido...  ¡Veréis!.,. 

(Todas  )a  rodean  y  ella  cuenta  lo  que  sigu8  con  miste¬ 
rio.)  El  mismo  día  que  llegaron  los  oficiales 
se  me  declaró  el  capitán  Zamora. 

(Rápido.)  ¡Qué  suerte! 

Muy  en  serio,  muy  formal,  me  declaró  su 
pasión.  Y  yo  le  escuché  embelesada,  porque 
su  lenguaje  era  el  del  hombre  convencido... 
dulce...  tranquilo...  casi  romántico...  Pero 
anoche  mismo,  cuando  menos  lo  esperaba... 
me  sorprendió  Florisel  en  la  rosaleda,  y  allí, 
a  boca  de  jarro,  sin  más  preámbulos,  ni  ex¬ 
plicaciones,  me  dijo...  «¡Te  amo!»  ¡Y  me  dió 
un  beso! 

¡Oh! 

¿Y  tú  qué  hiciste? 

Yo  le  dije  indignada: — ¡Caballero...  que  gri¬ 
to! — Y  me  dió  otro  beso... 

¡Oh! 

Y  tú  por. fin  gritarías... 

Si  no  me  dejaba... 

¡Qué  atrevido! 

¡Qué  descaro! 

¡Figuraos  la  impresión  que  aquello  me  pro¬ 
dujo! 

¡Debió  ser  horrible! 

Y  todo  esto  en  la  rosaleda,  ¡y  de  noche!... 
¡Pues  mira  si  te  lo  encuentras..,  en  ayu¬ 
nas! 

¡Ja,  ja,  jal 

Bueno,  ¿y  cómo  acabó  la  aventura? 

La  aventura  no  ha  terminado,  amigas  mías. 

Y  he  aquí  mis  apuros...  mis  dudas...  porque 
veo  al  Capitán...  ¡y  quiero  al  Capitán!...  Me 
habla  Florisel...  ¡y  me  gusta  Florisel!... 

¡Ja,  ja,  jal 

Te  conviene  el  Capitán... 

Yo  preferiría  a  Florisel... 

El  Capitán  es  más  buen  mozo. 

Y  más  serio. 

¡Pero  Florisel  es  más  simpáticol 
¡Y  el  más  guapo  de  todosl 
(a  tiempo.)  ¡Ay,  sí...  el  más  guapo! 
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Flor 

Todas 


Flor. 

Ellas 

Flor. 

Ellas 

Flor. 

Ellas 

Flor. 

Ellas 

Flor. 

Ellas 

Flor. 


Ellas 

Flor. 

Ellas 


Flor. 

Ellas 

Flor. 

Ellas 

Flor. 


(Aparece  FLORISEL  en  la  puerta  con  uniforme  com¬ 
pleto  de  campaña,  de  un  escuadrón  de  caballería.) 

(En  la  puerta.)  |Y  si  no...  a  la  vista  está!... 
¡Klorisell... 

(Baja  los  escalones  resueltamente.) 

Música 

(Muy  alegre  y  campechano  Jugando  todo  el  número.) 

Buenos  días,  señoritas. 

Buenos  días,  Florisel. 

Yo  por  verla  a  usted,  Lujsita, 
como  siempre,  madrugué. 

¡Jesús,  Jesús!...  Y  qué  galante 
se  ha  levantado  el  militar. 

Al  que  madruga,  Dios  le  ayuda, 
y  a  mí  me  gusta  madrugar. 

¿Cómo  pasó  la  noche? 

¡Con  un  sueño  encantador! 

¿Qué  ha  soñado? 

Con  ustedes... 

¡Jesús! 

¡No  soñé  cosa  mejor! 

El  soñar  con  señoritas 
es  en  mí  una  enfermedad. 

¡Mas  lo  malo  es  que  los  sueños 
nunca  se  hacen  realidadl 
Si  con  todas  ha  soñado 
nos  dará  una  explicación. 

Mas  no  olviden,  señoritas, 
que  los  sueños,  sueños  son... 

¿Qué  es  lo  que  soñó, 
cuéntenos  usted? 

¡Pero  ojito,  Florisel! 

¡Que  tenía  un  regimiento  ' 
de  mujeres!... 

¿Eh? 

Regimiento  del  que  yo  era  Coronel... 
¡Jesús,  qué  atrocidad, 
qué  cosas  sueña  ustedl 
Será  una  atrocidad, 
pero  me  explicaré. 

Couplets 

(Se  colocan  todas  en  fila,  con  las  sombrillas  a  modo 
de  fusil,  y  marcan  el  paso  a  compás  de  la  música  con 
movimiento  gracioso,  mientras  Florisel  en  el  proscenio 
canta  el  couplet.) 
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Con  mujeres  como  ustedes 
formaría  un  batallón, 
y  conmigo  a  la  cabeza 
entrarían  en  acción, 
porque  así,  los  enemigos, 
sus  encantos  al  notar, 
desarmados  y  rendidos 
se  tendrían  que  entregar... 

Y  una  vez  presos  en  sus  brazos 
los  prisioneros  del  Amor, 
agradecidos  por  su  derrota, 
me  nombrarían  su  emperador. 

Mas  poco  duraría 

de  mi  victoria  la  admiración. 

Los  mismos  prisioneros 
me  dejarían  sin  batallón. 

Las  mujeres  a  los  quince 
son  los  quintos  del  amor, 
y  en  el  pelotón  de  torpes, 
van  haciendo  la  instrucción. 

A  los  veinte,  entran  en  filas, 
que  es  la  edad  para  servir , 
y  allí  aprenden  poco  a  poco 
el  manejo  del  fusil. 

Luego  al  casarse,  entran  en  fuego, 
y  esto  les  causa  un  gran  placer, 
y  ante  el  empuje,  del  enemigo, 
nunca  la  cara  quieren  volver... 

Luchando  cuerpo  a  cuerpo, 
varios  ascensos...  logran  ganar... 
pero  al  cumplir  cuarenta, 
hacia  el  retiro  van  a  parar. 

Ellas  (Evolucionando  militarmente,  y  a  las  voces  de  mando 

que  da  Florisel  desde  el  proscenio.) 

Dice  muy  bien  Florisel, 
yo  serviría  siempre  con  él. 

Flor.  (Gritando.) 

¡Derecha!...  ¡Ar! 

Ellas  Yo  me  alistara, 

si  me  mandara 
él,  como  Coronel. 

Flor.  ¡De  frente!...  ¡March! 

Ellas  (Bajando  a  compás  y  saludando  militarmente.) 

¡Coronel,  coionel,  coronel! 

í  Acaban  todas  a  un  tiempo  con  el  último  acorde.) 


Hablado 


Anita 

Flor. 


Luisa 

Flor, 

Luisa 

Flor. 

Anita 

Flor. 

Todas 


Pater 

Flor. 

Luisa 

Pater 

Flor. 

Pater 

Flor. 

Pater 

Flor. 


Pater 

Luisa 

Pater 

Flor. 

Luisa 

Pater 

Flor. 

Anita 


¡Ay,  qué  picaro,  qué  picaro,  es  usted! 

Ese  es  el  mayor  elogio  que  pueden  hacer  de 
mí...  Sé  muy  bien  lo  que  les  agrada  a  las 
mujeres  un  hombre  picaro. 

¡No  tanto...  no  tanto!  También  nos  gustan 
los  hombres  serios...  formales... 

(con  intención.)  Sí...  como  mi  Capitán... 

No  me  negará  usted  que  es  muy  simpá¬ 
tico... 

No  lo  niego.  Pero  a  todo  hay  quien  gane... 
¿verdad,  señoritas? 

¡Mira...  qué  tonto!... 

(Rápido.)  Eso  de  tonto...  ¡no  me  lo  dice  usted 
a  mí  en  la  rosaleda!... 

¡Ja,  ja,  ja!... 

(Aparece  el  PATER  en  la  puerta.  Viste  de  uniforme 
de  campaña;  en  la  mano  saca  un  librito.)  • 

Santos  y  buenos  días,  señoritas.  (Baja.) 

¡Hola,  Pater! 

Buenos  días,  Padre  capellán. 

¿Qué,  estaban  ustedes  escuchando  las  tonte¬ 
rías  de  este  einvergonzón? 

Tonterías,  ¿eh?  Amigo  Paterg  eso  es  envidia, 
porque  usted  no  puede  decirlas.  (Le  abraza.) 
¡Quita,  quita,  diablejo! 

(a  ella*,  por  el  Pater.)  Aquí  tienen  ustedes... 
una  buena  proporción. 

¿Eh? 

Sí,  hombre.  Pudiera  presentarse  el  caso  de 
que  fuesen  necesarios  (Dando  bendiciones.)  sus 
servicios. 

¡A  ti  no  te  leo  yo  la  epístola...  ni  en  broma. 
(ai  Fater.)  Cuando  salgan  los  demás,  les  ser¬ 
viremos  el  desayuno. 

Está  muy  bien,  señorita. 

(a  Luisa.)  Bueno;  pero  hoy  me  lo  tiene  que 
servir  usted...  usted. 

¡Ya  lo  creo,  no  faltaba  más! 

Mientras  lo  preparan  leeré  mis  oraciones 
matutinas.  (Se  dirige  a  la  izquierda.) 

Eso  es  muy  sano.  (Habla  con  Luisa.) 

(A  Conchita,  mientras  el  Pater  cruza  la  escena.)  ¿Ver¬ 
dad  que  a  los  curas  no  les  sienta  bien  el 
uniforme? 

(El  Pater  se  sienta  en  la  izquierda.) 
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Ccn. 


Doctor 

Todas 

Doctor 


Todas 

Doctor 

Flor. 


Doctor 


Flor. 

Doctor 

Flor. 

Doctor 

Flor. 

Doctor 

Flor. 

Doctor 


Flor. 

Todas 

Doctor 


Flor. 

<• 

Doctor 

Flor. 

Doctor 


¡Yo  creo  que  no  se  los  hacen  a  la  medida! 

(Aparece  en  la  puerta  EL  DOCTOR,  de  uniforme  de 
campaña  impecable,  y  con  la  gorra  en  la  mano  para 
lucir  su  pelo  negro  como  el  ébano  y  cuidadosamenté 
peinado.  Habla  muy  redicho.  Lleva  gran  bigote  te* 
ñido.) 

Señoritas... 

(a  tiempo  y  con  alegría.)  ¡Dcctor! 

(Desde  la  puerta  muy  redicho  y  entonado.)  Prima¬ 
vera  en  el  cielo...  Primavera  en  la  tierra... 
Primavera  en  la  luz  de  vuestros  ojos...  ¡Ben¬ 
dita  primavera,  símbolo  de  la  preciada  ju¬ 
ventud!  ¡Yo  te  saludo! 

(Aplaudiéndole.)  Muy  bien.  Doctor,  muy  bien! 
(cantando.)  ¡Oh,  paradiso!... 

¡Vamos,  Doctor,  déjese  usted  de  óperas,  y 
descienda  a  la  prosa  de  la  vida!  (ei  Doctor 
baja )  Hay  que  desayunarse  para  ir  de  ma¬ 
niobras. 

(A  Florisel,  con  intención,  por  las  muchachas  que  es¬ 
tarán  formando  grupo  en  el  foro.)  ¿Y  HO  te  parece, 

querido  Florisel,  que  aquí  hay  mucho  que 
maniobrar? 

¡Ya  lo  creo!  (Reparando  en  el  bigote  del  Doctor.) 
¡Pero,  caiamba!  Esta  usted  rejuvenecido! 
¡Psch!  Un  sencillo  efecto  de  escenografía ... 
Levánteme,  lavéme,  afeitéme... 

(Rápido.)  Y  teñíme. 

(ídem.)  ¡Calla,  no  grites! 

Es  que  hoy  se  le  ha  ido  a  usted  la  mano. 
(Poniéndose  la  gorra.)  ¿Se  me  nota  algo? 

Se  le  nota  a  usted...  los  sesenta  años. 
¡Vamos,  Florisel!  Cualquiera  que  te  oiga, 
creerá  que  soy  un  Matusalén.  (Alas  muchachas.) 
Ya  ven  ustedes...  cuarenta  y  cinco  años. 
(Riendo.)  ¡De  servicio  activo! 

¡Ja,  ja,  ja! 

Repito  que  cuarenta  y  cinco...  ¡y  por  cierto 
muy  bien  llevados!  Y  si  no,  a  la  vista  está. 

(Paseando  jacarandoso.)  ¿Eh? 

Ah,  eso  sí.  Visto  por  detrás  parece  usted... 
un  cadete. 

(volviéndose  risueño.)  ¿Verdad  que  sí? 

Pero,  amigo,  ¡cuando  da  usted  la  cara!... 

Sí,  ¿eh?...  Pues  la  doy.  (Acercándose  a  las  mu- 
chachas  y  acercando  su  cara  a  la  de  ellas  cómicamen¬ 
te.)  ¡Vaya  si  la  doy!  Y  no  asusto.  ¿Verdad 
que  no  asusto? 
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No,  señor,  no,  no. 

(Satisfecho.)  ¿Lo  ves,  Florisel?  ¡Encantadas!... 
¡Encantadas  con  mi  fisonomíal  (sien.) 

(Aparecen  en  la  puerta  y  por  este  orden:  RICARDO, 
ZORRILLA  y  ZABALA;  los  tres  de  uniforme  de  cam¬ 
paña.  Zorrilla  habla  con  la  z  y  gasta  lentes.) 

Muy  buenos  días,  señoritas  (Bajan.) 
(Discrecionalmente.)  Buenos  días,  señores. 

Poco  habrán  dormido  ustedes. 

(A  Luisa,  enamorado.)  POCO,  DQUy  pOCO. 

Eztaz  maniobraz  noz  quitan  el  zueño. 

(con  coquetería)  ¿Las  maniobras  nada  más? 

(a  ella.)  Laz  maniobraz  y  laz  caraz  bonitaz. 
(a  zabaia.)  ¿Eh,  mi  capitán? 

¡Hombre,  gracias  a  Dios  que  has  dicho  una 
galantería! 

Bueno,  amiguitas,  vamos  a  servirles  el  des¬ 
ayuno. 

(Palmoteando.)  Sí,  SÍ,  VamOS. 

(Mientras  se  habla  lo  que  sigue,  cogen  ellas  las  tres 
mesitas  y  las  bajan  al  primer  término,  colocándolas  en 
fila  y  separadas  prudencialmente  una  de  otra.  A  cada 
lado  de  la  mesita  colocan  una  silla.  Todo  muy  mo¬ 
vido.) 

(a  Ricardo.)  Con  su  permiso. 

¡Ah!  ¿Nos  lo  van  a  servir  ustedes? 

Sí,  señor.  Ya  vamos  teniéndoles  más  con¬ 
fianza. 

(Enamorado.)  Pues  bien,  Luisa,  yo  reclamo  su 
servicio  para  mí  solo. 

(Rápido  y  nervioso.)  ¡Mi  capitán!  Esta  encanta¬ 
dora  doncellita...  está  comprometida  con¬ 
migo. 

¿Cómo? 

(Muy  coqueta.)  Todo  tiene  arreglo  en  este  mun¬ 
do;  verán  ustedes.  Les  serviré  a  los  dos,  y 
creo  que  no  van  a  tener  queja  de  esta  cama¬ 
rera  improvisada.  Con  permiso...  ¡Vamos, 
niñas! 

(Mutis  Luisa  y  las  demás  muchachas  por  la  puerta,  y 
toman  asiento  junto  a  las  mesitas  por  este  orden:  en 
la  primer  mesita  de  la  izquierda,  Pater  y  Zabala,  uno 
frente  al  otro;  en  la  del  centro,  Doctor  y  Zorrilla,  fren¬ 
te  a  frente,  y  en  la  de  la  derecha,  Florisel  y  Ricardo, 
éste  mirando  con  rabia  a  Florisel,  que  sonríe  victo¬ 
rioso.) 

(a  zorrilla.)  ¿Has  visto  qué  camareritas? 
Deliciozaz,  Doctor,  deliciozaz. 
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¡Estas  sí  que  sirven!  ¡Vaya  si  sirven! 

¡Y  zin  propina! 

(ai  Pater.)  ¡Ni  catorce  chocolates  me  quitan 
el  apetito  que  tengo! 

(Aparece  por  la  segunda  izquierda  DOÑA  MARGA¬ 
RITA.,) 

Señores...  (Baja.) 

(Levantándose  y  saludándola  militarmente.)  Señora... 

¡Oh,  bajen,  bajen  la  mano!  Siéntense,  sién¬ 
tense.  (Se  sientan.) 

¿Qué,  nos  va  a  acompañar  usted? 

Les  voy  a  servir. 

(Pasa  por  detrás  de  las  mesas  y  se  detiene  en  la  ocu¬ 
pado  por  Ricardo  y  Florisel.) 

Honradísimos,  doña  Margarita. 

(a  zorrilla.)  Con  esta  camarera  no  contaba 

yo-  , 

(a  Ricardo,  con  intención.)  Bueno,  a  Usted,  le 
servirá  mi  Luisita. 

(Rápido.)  Y  a  mí  también  me  sirve,  señora. 
¡Pobrecilla!  La  tendrán  que  dispensar.  Es 
tan  corta...  tan  corta...  ¡No  parece  hija  míal 

(Ríen.) 

(Aparecen  por  la  puerta  LUISA  y  las  demás  mucha* 
chas,  trayendo,  como  el  director  disponga,  bandejas 
con  seis  servicios,  con  chocolate,  bizcochos,  serville¬ 
tas,  etc.,  etc.,  todo  lujoso.) 

Aquí  estamos  ya.  (Bajan.) 

¡Bravo,  magnífico!  ¡Viva  el  servicio  obliga¬ 
torio! 

No,  Doctor,  es  voluntario. 

(aI  Doctor,  muy  cariñosa.)  Doctor,  a  Usted  le  VOy 
a  servir  yo. 

Señora... 

Verá  usted  qué  bien  le  cuido,  (subiendo  a  co¬ 
ger  un  servicio.)  ¡Vamos,  niñas! 

(a  Zorrilla.)  ¿Has  visto  qué  suerte  la  mía? 

La  zuerte  gorda,  doctor. 

(a  Conchita )  Primero  al  Pater. 

Agradecidísimo,  señora. 

(ai  Pater,  sirviéndole.)  ¿Es  así  como  le  gusta  a 
usted? 

Exacto.  Las  cosas  claras  y  el  chocolate  es¬ 
peso.  (Luisa  sirve  a  Ricardo  y  Florisel.) 

(ai  Doctor.)  Y  a  usted,  ¿cómo  le  gusta? 

¡A  mí  a  la  francesa,  señora,  a  la  francesal 

(Se  atusa  las  guías  del  bigote.) 

Está  bien,  (sube  al  loro  para  preparar  el  chocolate.) 
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Ezta  viuda  eztá  enamorada. 

(a  zorrilla.)  De  mí,  ya  lo  sé. 

Puez  mucho  cuidado...  no  vaya  a  echarle 
algún  filtro  en  el  chocolate. 

¡Caray! 

(a  Floriiel  y  a  Ricardo  que  ya  les  ha  servido  el  cho¬ 
colate.)  ¿Eh,  qué  tal? 

(Con  intención  por  el  chocolate  y  por  el  mal  humor 
de  Ricardo.)  ¡Está...  que  echa  bombas! 

(Con  coquetería  a  Zorrilla  que  ya  le  ha  servido  el  cho¬ 
colate.)  Usted  me  llamó  antes  bonita...  y  yo 
le  obsequio  COn  Un  bizCOChitO.  (Moja  un  bizco¬ 
cho  en  el  chocolate  y  se  le  ofrece  con  la  mano.) 
¡Encantadízimo!  (Abre  la  boca  como  un  loro,  lo 
muerde  y  da  un  salto  abrasándose  vivo.)  ¡¡  Ah!l  ¡Que 
me  abrazo!  ¡Agua!  ¡Agua!  (Ríen  todos.) 
(Azoradisima  dándole  una  botella.)  ¡Tome  USted, 
tome  USted!  (Zorrilla  bebe  en  la  botella.) 
(Sirviéndole  el  chocolate  al  Doctor.)  Pero,  niña,  por 
Dios.  ¡Vaya  una  torpeza!  Estas  cosas  se  ha¬ 
cen  así. 

(Coge  un  bizcocho  y  lo  moja  en  el  chocolate,  y  con  él 
pasa  a  la  izquierda  del  Doctor  mientras  se  dice  lo  que 
sigue:) 

(A  Zorrilla.)  ¡Ahora  me  toca  a  mil  (Doña  Marga 
rita  se  detiene  y  sopla  el  bizcocho.) 

Zí,  pero  a  uztez  ze  lo  zop!a. 

(Encantado.)  ¡Me  lo  enfría! 

(Ofreciéndole  el  bizcocho.)  ¿VamOS,  Doctor?... 
(El  Doctor  alarga  la  mano  para  cogerlo.)  ¡No!  Con 
la  mano,  no...  con  la  boca,  sí. 

Como  USted  quiera,  (lo  muerde  como  un  loro.) 
(suspirando.)  ¡Ay,  así  se  lo  daba  siempre  a  mi 
pobrecito  Cirilo!  (Suspira  fuerte.) 

(a  zorrilla.)  Me  cuida  como  a  su  difunto  es¬ 
poso. 

(casi  llorando.)  ¡Pobrecito  loro!  (Sube  al  foro.) 
¡Tome  uztez  bizcochitcz!  (Rie.) 

(cariñosa,  a  Zabai*.)  ¿Y  usted  no  dice  nada,  ca¬ 
pitán? 

(con  la  boca  llena.)  Yo  no  hablo  cuando  como. 
(a  Conchita.)  ¿Has  visto  qué  galante? 

(En  el  centro  de  Florisel  y  Ricardo  y  dirigiéndose  a 

éste.)  ¡Oh,  no,  eso  no  es  cierto! 

¡Y  aunque  lo  fuera!  Vamos,  mi  capitán... 
Usted  que  es  un  valiente  en  los  campos  de 
batalla,  no  debe  temer  a  nadie  en  las  lides 
del  amor. 
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(con  intención.)  ¡Yo  no  temo  al  enemigo  cuan¬ 
do  da  la  cara...  Lo  temible  son  las  embos~ 
cadas, 

(con  intención.)  En  ese  caso...  se  recurre  a  la 
exploración.  Por  lo  menos  así  lo  dice  nues¬ 
tra  táctica.  (Ricardo  le  mira  rabioso.) 

(a  Ricardo  y  Fiorisei.)  Parece  que  hablan  usté 
des  de  guerra,  cuando  aquí  todo  es  paz  y 
alegría.  (Habla  con  ellos.) 

(Comiéndose  los  bizcochos  del  Doctor.)  Zon  delizio- 
zoz,  deliziozoz. 

(cogiéndole  la  mano.)  Bueno,  tú,  cómete  todas 
las  eses  que  quieras,  pero  no  te  comas  mis 
bizcochos. 

¡  Ah!  ¿Pero  zon  loz  zuyoz? 

(Remedándole.)  Zí,  zeñor...  ZOn  loz  mÍ0Z...  loz 
míoz. 

(a  Ricardo.)  Pues  yo,  no  reconozco  más  victo¬ 
rias  que  las  amorosas.  ¿Verdad,  Doctor?  (se 

dirige  a  la  mesita  de  éste.) 

Ah,  señora.  Esas  son  las  victorias  más  glo¬ 
riosas. 

Sí...  pero  esas  no  proporcionan  los  ascensos. 
jHombre,  ascensos  precisamente,  no;  pero 
pero  lo  que  es  cruces...  vaya  si  se  ganan. 
¿Eh? 

Las  he  ganado  yo. 

Que  lo  explique,  que  lo  explique. 

Verán  ustedes.  Esto  fué  allá...  en  mis  mo¬ 
cedades. 

(Rápido.)  Epoca  faraónica. 

¡Tú  te  callas! 

¿Una  victoria  amorosa? 

Una  conquista  de  amor. 

(Suspirando.)  ¡Ay! 

Era  yo  un  guerrillero  formidable.  Ella  una 
plaza  fuerte.  Mas  yo  la  sitié,  la  rendí,  y  por 
fin  entré  al  saqueo. 

Heroico,  heroico. 

Pues  aquella,  mi  primera  victoria  amorosa, 
me  valió  la  gran  cruz  del  matrimonio. 

Ja,  ja,  ja. 

¡Zi  que  ez  una  crucecita! 

¡Ah,  pero  la  ganó  en  buena  lid! 

;Se  la  ganó  por  torpe! 

(a  Fiorisei.)  ¿Luego  usted  no  se  casaría? 

Sí,  señorita.  (Haciéndole  un  cariño.)  pero  mi  tác¬ 
tica  es  otra. 
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(Levantándose  rápido  y  molesto.)  ¡Andando,  ca¬ 
maradas...  y  tú,  Florisel... 

(Levantándose.)  Mi  Capitán. 

Antes  de  las  maniobras,  hay  que  hacer  una 
hora  de  equitación. 

Está  bien,  mi  capitán.  (8aludands  muy  correcto.) 
Señora...  señoritas...  (Acercándose  a  Luisa  muy 
cariñoso.)  Luisa,  le  pido  a  usted  el  primer 
vals  para  esta  noche. 

Concedido. 

(Rápido  y  celoso.)  ¡Vamos,  Florisel! 

(saludando  y  rápido.)  A  la  orden,  mi  capitán. 
(Hace  mutis  rápido  y  riendo,  por  el  foro  derecha.) 

(En  voz  baja  y  enamorado.)  Espéreme,  Luisa.  * 
(ídem.)  ¿Volverá  usted  pronto? 

(ídem.)  En  Seguida  estoy  aquí,  (cariñoso  apretón 
de  manos  y  mutis  foro.) 

Zeñoritaz,  el  deber  noz  llama,  (saludando  mili¬ 
tarmente.)  ¡Con  permizo!  (Mutis.) 

(Con  la  boca  llena.)  ¡Hasta  luego!  (Mutis  ) 

(a  todas.)  ¿Vamos  a  verles  desde  la  terraza? 
¡Sí,  SÍ,  Vamos,  vamos!  (Mutis  todas  por  el  foro 
izquierda  menos  doña  Margarita.) 

(Levantándose.)  ¿Pero  se  van  todas  las  mucha¬ 
chas? 

(Bajando.)  No,  Doctor,  quedo  yo  aquí. 

(Aparte  y  rápido.)  ¡Atiza! 

(Muy  galante.)  Yo  procuraré  distraerles  en  lo 
que  pueda. 

(Aparte.)  ¡Pues  sí  que  me  voy  a  divertir! 

Por  lo  qronto,  les  invito  a  ustes  a  recorrer 
mi  estanque  y  la  gruta  de  los  patos. 
(Levantándose.)  Gustosísimo,  señora. 

(Aparte.)  Esta  viuda  quiere  pescarme. 

Luego  daremos  un  paseo  en  bote. 

¡No  lo  dije...  va  de  pesca!  (Mutis  Pater  segunda 
izquierda.) 

Vamos,  doctor...  el  bote  nos  espera... 
(Queriendo  evadirse.)  ¡Señora...  embarcados  los 
dos...  y  con  un  cura!... 

¿Es  usted  supersticioso? 

(No  sabiendo  qué  decir.)  Es...  que...  me  mareo... 
(con  coquetería.)  No  tema  usted...  A  mi  lado 
no  perderá  la  cabeza.  ív 

(Aparte.)  La  pierdo...  la  pierdo... 

(Aparece  el  PATER  en  la  caja  por  donde  hizo  mutis.) 

(coa  intención.)  ¿Bueno...  se  embarcan  uste¬ 
des...  o  se  quedan  en  tierra?... 


Marg.  Ya  vamos...  ya  vamos,  señor  cura.  (Mutis  Pa- 
ter  por  la  segunda  izquierda.)  ¡Aude,  Doctor!... 
Doctor  (Resignado.)  ¡Bueno,  vamos  allá,  y  sea  lo  que 
Dios  quiera!  (Se  cogen  del  brazo  e  inician  el  mutis 
pausadamente  y  en  cómico.) 

Marg.  (suspirando.)  ¡Ay!...  ¡Qué  feliz  travesía  nos  es¬ 
pera! 

Doctor  (Aparte.)  Decididamente  soy  hombre  al  agua. 

(Mutis  los  dos  por  la  segunda  izquierda,  que  coincide 
con  la  salida  de  LUISA  por  el  foro  izquierda.) 

Luisa  (Bajando.)  Gracias  a  Dios  que  se  han  ido.. 

(Suuspirando  contentísima.)  ¡Ay!...  Ya  estará  de 

vuelta  mi  capitán...  Ya  vendrá  galopando 
en  su  caballo  con  el  deseo  de  verme  y  ha¬ 
blarme  a  solas.  (Subiendo.)  ¿A  ver?  (Mirando  en 
la  balaustrada.)  ¡No,  aún  no  Se  le  Ve.  (Bajando.) 
¡Qué  rabia!...  (sentándose  en  el  sillón  de  la  izquier¬ 
da.)  Seguramente  si  fuese  Florisel,  ya  esta¬ 
ría  aquí  de  vuelta  y  hablándome  de  amor 
Como  Un  loco...  (Queda  pensativa  y  sentada  de  es¬ 
paldas  a  la  derecha,  y  en  este  momento  entra  decidido 
por  el  foro  derecha  ADONIS,  que  baja  hasta  quedar 
frente  a  la  puerta;  es  un  asistente  andaluz  y  feísimo  ) 

Adonis  (parándose.)  ¡Zóoo...  que  ya  hemos  yegaol... 

^Hace  como  que  se  desmonta  de  un  caballo  y  detalla.) 
Tocaremo  er  timbre.  (Repiquetea  con  palmas.) 
Luisa  (Volviéndose  asustada.)  ¿Eh?...  ¡Un  Soldadol... 

Adonis  (Finísimo.)  A  los  piés  de  ozté,  zeñorita. 

Luisa  (Riendo  y  aparte.)  ¡Qué  feo  es! 

Adonis  (trino.)  Ahora  ze  dize:  Bezo  a  ozté  tamaño ,  ca- 

bayero. 

Luisa  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Pero  quién  eres  tú? 

Adonis  Un  humirde  zervió  der  teniente  más  bonita 
y  más  zalao  de  toito  los  teniente. 

Luisa  (Rápido.)  ¡Florisel! 

Adonis  ¡Carnará,  y  qué  pronto  adivinó  er  jeroglí¬ 
fico! 

Luisa  Bueno,  pero  tú... 

Adonis  Yo  zoy  Adoni. 

Luisa  (Riendo.)  ¿Adonis?...  ¡Tiene  gracia! 

Adonis  El  asistente  más  feo  de  toito  los  azistente 
der  zistema  planetario. 

Luisa  Pues  Florisel  salió... 

Adonis  No  importa.  Yo  zólo  vengo,  como  tos  loe 
día,  de  donseya  pa  jasé  la  cama. 

Luisa  ¿Eh? 

Adonis  Y  arreglá  zu  cuarto  y  zu  ropa. 

Luisa  ¡Ah,  está  bien!  Puedes  pasar. 
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(Acercándose  a  ella.)  ¿Ozté  creé  que  pueo  pa- 
zá?...  Porque  es  ozté  la  primera  mujé  que 
me  lo  dise. 

(Riendo.)  La  verdad  es  que  con  esa  cara... 

Con  esta  cara  y  zeviyano,  zeñorita.  (Medio 

mutis.) 

(Después  de  mirar  al  foro.)  Escucha,  AdonÍ3. 
(volviéndose.)  Mande  ozté. 

(Bajando  la  voz.)  ¿Estás  hace  mucho  tiempo  al 
servicio  de  tu  teniente? 

Desde  que  zalió  de  la  Academia. 

(Bajando  más  la  voz.)  ¿Y  tú  sabes  si  tiene  novia 
Florisel? 

(Extrañado.)  ¿Novia?  (Pronunciándolo  y  exagerán¬ 
dolo  mucho.)  ¡Novias,  novias! 

¡Jesús!  ¿Pero  es  que  tiene  muchas? 
¿Muchas?...  j|Toas!l 
¿Y  todas  en  Madrid? 

¡En  la  ziete  parte  der  mundo! 

¡Qué  horror! 

Ríase  ozté  der  zordao  de  Nápole  comparao 
con  mi  teniente.  ¡Por  donde  pasa  va  zem- 
brando  la  neurastenia  en  er  zerzo  debi! 
Bueno,  pero  tendrá  alguna  formal  para  ca¬ 
sarse. 

Mi  zeñorito  no  ze  caza  con  naide. 

¡Porque  no  le  gustará  ninguna! 

Ar  contrario,  zeñorita.  ¡Le  gustan  toas...  pero 
él  no  paza  de  camelarlas,  atolondrarlas  y 
pirnorarlasl 

(un  poco  rabiosa.)  ¡Ahí  ¡Comprendol...  Lo  que 
tiene  son  amantes. 

(Rápido.)  ¡Ninguna;  ezo  zí  que  no!  Mucho  ja¬ 
rabe  de  pico...  y  a  dormí  ar  cuarté. 

¿Estás  seguro? 

Zi  lo  zabré  yo  que  zoy  zu  azistente. 

(Oyendo  ruido  y  subiendo  a  la  balaustrada.)  ¿Eh? 

¿Quiere  averiguá  argo  má  la  zeñorita? 

(En  la  balaustrada  mirando.)  No,  nada;  puedes 
retirarte.  (Mira  al  fondo  con  alegría.) 

(Muy  fino.)  Con  el  permizo  de  la  zeñorita. 
(Mirando  y  con  alegría.)  ¡Sí,  es  él!  (Mira  ansiosa.) 

(a  Luisa.)  Ahora  se  dise:  TJzté  lo  tiene,  coba- 
yero. 

(Mirando.)  Y  viene  galopando!  (Mira.) 

(Bajando  al  proscenio.)  ¡Qué  poca  educasión!  Se¬ 
guro  que  es  otra  vírtima  der  físico  de  mi  te¬ 
niente...  ¡Qué  zuerte  de  hombre!  ¡Mujer  que 
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le  ve...  la  garvanieal  jY  qué  mala  zombrala 
mía!...  ¡Mujer  que  rqe  ve...  la  eleztrocuto! 
(casi  llorando.)  Qué  diferensia  de  mi  fizonc- 
mía  a  la  fizono...  suya...  (Haciendo  mutis  cómi¬ 
co.)  ¡Probesiyo  Adonil  (Mutis  por  la  puerta  de  la 
casa.) 

(Mirando  y  contentísima.)  ¡Ya  llega!...  ¡Ya  está 
ahíl  (Baja  al  centro  de  la  escena.) 


Música 


(Prevenido  para  salir  a  escena  RICARDO.  Á  los  pocos 
compases  abre  ADONIS  la  ventana  y  empezará  a  sacu¬ 
dir  por  ella  prendas  como  se  indique.) 

lYa  está  aquí!...  ¡Llega  él!... 

Si  hoy  a  hablarme  se  decide 
no  haré  caso  a  Florisel.  (sube.) 

(En  la  ventana,  sacudiendo  una  colcha  de  cama.) 

¡Ay,  serrana,  serrana... 
toíto  er  día  me  lo  pazo 
zacudiendo  en  la  Ventana! 

(Dentro.) 

¿Está  usted  sola,  Luisita? 

(tín  la  balaustrada-) 

Sola,  capitán...  Suba  usted... 
suba  usted... 

(Dentro.)  ¡Allá  VOy! 

(Sacudiendo  los  pantalones  de  un  pijama.) 

¡Allá  viene  mi  moreno, 
ar  que  yo  esperando  estoy!... 

(Saliendo  a  escena  por  el  foro  derecha.) 

¡Luisa!... 

¡Ricardo!... 

¿Me  esparaba  usted? 

¡Le  esperaba!... 

¡Gracias,  Luisa... 
tal  favor  no  glvidaré!...  (pausa.) 

¿Qué  me  cuenta  el  capitán? 

Hable  usted...  hable  usted. 

Que  el  hablarla  fué  mi  afán, 
y  por  fin  lo  logré...  (pausa.) 

(Coqueta  ) 

¿No  me  cuenta  nada  más? 

¡Lo  que  siento  le  diré! 

(Limpiando  un  Bable  con  una  gamuza.) 

¡No  me  haga  pasá  fatiga, 
revienta  ya  de  una  vé! 
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(Bajando  con  Luisa  de  la  mano  y  muy  apasionado.) 

Ya  sabe  usted  que  la  adoro, 
ya  sabe  usted  que  la  quiero, 
ya  sabe  usted  que  sincero 
le  ha  hablado  mi  corazón. 

Hoy  a  sus  plantas  rendido 
soy  ya  su  reo  de  amor... 

¡Pronuncie  usted  la  sentencia!... 
¡Responda,  Luisa,  por  favor!... 

(Con  mucha  coquetería  y  fingiendo  rubor.) 

¡No  sé  qué  decir!... 

¡No  sé  qué  pensar!... 

¡No  sé  si  creer!... 

¡No  sé  si  dudarl... 

Mas  si  usted  me  jura 
que  me  adora  así... 

¡Juro  por  mi  honor! 

Pues  entonces...  ¡sí!;.. 

Desde  ahora  suyo  es  ya  mi  amor. 

(Se  abrazan.) 

(Limpiando  un  espejo  de  mano.) 

¡Zarga  la  luna,  la  luna  y  er  zol! 

(Bajando  con  ella  abrazados  a  la  batería.) 

Soy  feliz,  feliz  en  este  instante, 
y  mi  amor  constante 
feliz  te  hará. 

Soy  feliz,  feliz  y  venturosa, 
y  mi  amor  entero 
tuyo  será. 


(Limpiando  unas  botas  con  un  cepillo.) 

La  Virgen  del  Pilar  dise... 
¡Tuyo  soy,  Luisa  mía! 

Que  no  quiere  ser  francesa... 

(Muy  cariñosa.) 

¡Tuya,  Ricardo,  soy! 

Ser  de  mi  capitán 
tan  sólo  me  interesa... 

¡Que  quiere  ser  capitana 
de  la  tropa  aragonesa! 

(Despidiéndose.) 

¡Adiós! 

(ídem.) 


¡Adiós!  (Se  dan  un  beso.) 
(Dando  un  respingo  al  oirlo.) 

¿Eh? 


\ 

|  (En  el  foro.) 

¡Adiós!  (Mutis  Ricardo  foro  flerecba.) 
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(Sacudiendo  una  almohada  no  muy  grande.) 

I  Adiós,  Granada... 

Granada  míal... 

(Dentro.)  » 

¡Adiós! 

(En  la  balaustrada.) 

¡Adiós!...  (Mutis  foro  izquierda.) 
(contándoselo  a  la  almohada  como  si  fuese  a  una  per¬ 
sona.) 

¡Er  bezito  que  tú  me  distes 
que  no  zarga  de  los  dos! 

(Con  el  último  acorde  deja  caer  su  cabeza  sobre  la  al¬ 
mohada.) 


Hablado 

¡Camará  con  la  niña!  De  mi  teniente  ze  ha 
pazao  ar  capitán...  ¡Azín  ze  ganan  los  arzen- 
zo!  (a  la  almohada.)  ¡Mujere...  mujere!...  ¡Toas 
seis  iguale!  (zarandeándola.)  ¡Farsas...  croque¬ 
tas!...  ¡Ay,  si  yo  piyara  arguna  por  mi  cuen¬ 
ta!...  (Abrazándola.)  La  ahogaba  azín...  ¡La 
ahogaba...  y  me  la  COmía!  (Mutis  mordiendo  la 
almohada  cómicamente,  y  sale  por  la  segunda  izquier¬ 
da  el  DOCTOR.) 

(Saliendo  y  bajando  cómicamente.)  ¡Por  fin  Solo!... 
¡Por  fin  en  tierra!  ¡Ah!...  ¡Respiro!...  Si  no 
llego  a  saltar  del  bote,  naufrago  en  brazos 
de  doña  Margarita...  ¡Señores  qué  trave¬ 
sía!  ¡Ni  a  don  Cristóbal  Colón  se  le  pudo 
hacer  más  larga,  más  brutal,  más  soporífe¬ 
ra!  ¡Me  río  yo  del  mar  Negro,  del  Glacial  y 
Pacífico  con  ese  lobo  de  mar  en  la  popa  y  a 
mi  lado  hablándome  de  su  amor!  Bueno,  y 
ahora,  ¿qué  hacer?...  ¿Cómo  librarme  en  tie¬ 
rra  de  esa  viuda  alegre  y  confiada  que  se 
perece  por  mis  pedazos?  (Sentándose  en  la  dere¬ 
cha  junto  a  una  mesita,  de  espaldas  a  la  izquierda,  y 
sacando  del  bolsillo  un  espejito  y  un  peinecillo,  con  el 
cual  se  peina  la  cabeza  y  el  bigote.  )  ¡En  fin,  cua¬ 
tro  días  pasan  pronto!  Le  haré  cuatro  conce- 
ciones  pseudo  amorosas,  empleando  mi  sis¬ 
tema  de  tomadura  capilar,  y  luego...  ¡Bah!... 
La  distancia  le  hará  olvidar  esta  pasión  ana¬ 
crónica  y  equívoca... 

(Aparece  en  la  segunda  izquierda  DOÑA  MARGARITA, 
y  al  ver  al  Doctor  queda  parada  observándole.) 
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(Aparte.)  ¡Sí!...  Aquí  está  el  fugitivo.  (Baja  un 
poquito.)  Ahora  no  se  me  escapa,  (suspirando 
alto.)  ¡¡Ay!!... 

(Dando  un  salto  en  la  silla  y  sin  -volverse  a  ella.) 

¡Diablo!  Va  pipando  mis  huellas. 

(Sentándose  en  el  sillón  de  la  izquierda  suspirando.) 

¡Ay  de  mí!... 

(Volviéndose.)  ¿Eh?  (Fingiendo  sorpresa.)  ¡Señora, 
U8ted  aquí!...  (se  levanta.) 

(Fingiendo  como  éi.)  ¿Pero  es  usted,  Doctor?  ¡No 
había  reparadol... 

Me  pareció  oirla  exhalar  una  débil  queja... 
¡Ay,  sí,  Doctor...  fué  un  suspiro...  una  pun¬ 
zada... 

(Aparte.)  ¡Caracoles! 

Una  punzada  penetrante  y  fría,  aquí,  en  el 
corazón. 

¡Hola,  hola!...  ¿Pero,  así,  de  repente? 

(con  voz  doliente.)  ¡Ay,  no,  Doctor...  esta  es  ya 
la  segunda!... 

¡Caramba! 

La  primera  punzada  la  sentí  en  el  bote... 
(Aparte.)  Aquí  de  mi  sistema,  (a  ella.)  Pues 
nada,  nada...  hay  que  ver  eso...  Precisamen¬ 
te  el  corazón  ha  sido  la  viscera  predilecta  en 
mis  estudios.  ¡Me  lo  sé  de  memoria!  Tam¬ 
bién  me  han  gustado  el  hígado  y  los  riño¬ 
nes,  pero  el  corazón  fué  siempre  mi  especia¬ 
lidad. 

Pues  regístreme  usted  a  ver  si  me  encuen¬ 
tra  algo,  y  dígame  toda  la  verdad  por  brutal 
y  descarnada  que  sea. 

Primero  la  auscultaré. 

Lo  que  usted  quiera. 

Veamos,  veamos. 

(Rápido.)  ¿Me  desabrocho? 

No,  no  es  necesario;  incorpórese. 

(Fingiendo.)  ¡Ay,  si  no  puedo!...  Ayúdeme... 
(Aparte,  rápido.)  Es  Una  pobre  Balbuena.  (Ayu¬ 
dándola  a  levantar.)  ¡Vamos,  doña  Margarita, 
valor,  que  eso  no  es  nada.  (La  levanta  y  quedan 
los  dos  frente  a  frente.)  Asi,  muy  bien.  (Dispuesto 
a  auscultarla.)  ¡Vamos  a  ver,  cuente  usted! 

¿Y  qué  le  voy  a  contar  yo,  Doctor? 

Cuente  usted  uno,  dos,  etcétera. 

¡Ah,  sí,  sí;  comprendido! 

(Colocando  delicadamente  el  oído  sobre  el  corazón  de 
doña  Margarita.)  La  escucho. 
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(Al  sentir  la  cabeza  del  Doctor  sobre  su  pecho.} 
¡¡Ay!!...  (Suspiro  largo.) 

(Auscultando.)  ¡Vamos,  cuente  usted! 

(Contando  entrecortadamente.)  Un...  dos,..  UD... 
dos...  Un...  Un...  dos...  (Como  los  quintos.) 
(imperioso.)  ¡¡Alto!!  (Dejando  de  auscultarla.)  ¡Muy 
bien!  (volviéndola.)  Media  vuelta  a  la  derecha. 
(Tambaleándose.)  ¡Ay! 

(Sujetándola.)  ¡Firme,  quieta!  (La  ausculta  por  la 
espalda.)  ¡No  tenga  usted  miedo;  su  corazón 
funciona  perfectamente! 

(volviéndose.)  ¿Y  lo  tengo  en  su  sitio? 

Está  en  su  lugar,  (indicando  que  se  siente.)  Des¬ 
canse.  (Pausa.) 

(sentándose.)  ¿Y  qué  instrucción  me  da  us¬ 
ted? 

Ejercicio,  mucho  ejercicio. 

Pero  ¿y  estas  punzadas? 

Eso  son  relajaciones  propias  de  la  edad,  se¬ 
ñora... 

¡Ay  doctor,  no  soy  tan  vieja!  Es  que  he  su¬ 
frido  mucho  y  he  encanecido  prematura¬ 
mente... 

Pues  nada;  yo  la  pongo  buena  en  cuatro 
días...  (Atusándose  el  bigote.)  ¡Para  eso  me  pin¬ 
to  solo!...  Yo  la  daré  a  usted  una  tintura,  y 
al  pelo...  (Se  atusa  la  cabeza.)  Al  pelo...  (Se  oye 
dentro  izquierda  un  grito.)  ¿Eh? 

¿Qué  voces  soh  esas? 

(a  partir  de  este  momento  se  llevará  la  escena  rapidí¬ 
sima,  sin  baches  y  con  muchísimo  juego  escénico. 
Dentro  prevenidos  para  salir  todos  los  personajes  que 
han  tomado  parte  en  este  acto.  Detalles  a  cargo  del 
director  de  escena.) 

(Dentro  foro  derecha.)  ¡Doctor,  doctor! 

(subiendo.)  ¿Quién  me  llama? 

(Dentro.)  ¡Aquí,  doctor! 

(Sale  LU¡Sa  y  demás  muchachas  por  el  foro  iz¬ 
quierda.) 

(Bajando.)  ¡Un  herido,  mamá,  un  herido! 
¡Jesús! 

(En  la  balaustrada.)  Sí,  es  el  teniente  Florisel! 

(Mutis  foro  derecha.) 

¡Horror! 

(saliendo  de  la  casa.)  ¿Eh?  ¡Mi  teniente,  mi  te¬ 
niente!  (Mutis  corriendo  foro  derecha.) 

(Saliendo  por  la  seguuda  izquierda.)  ¿Pero  qué 
pasa? 
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Una  hecatombe,  Padre... 

¡Ya  lo  suben! 

(Saliendo  y  hablando  al  interior.)  Pronto...  por 
aquí...  ¡Levantadle  la  cabezal...  ¡Mucho  cui¬ 
dado!... 

(Entre  RICARDO,  ZABALA,  ZORRILLA  y  ADONIS 
traen  a  FLOR1SEL  como  a  un  muerto  y  cruzan  rápi¬ 
damente  la  escena,  metiéndose  en  la  casa  y  con  ellos 
el  Doctor.) 

(Viendo  a  Florisel  y  desmayándose.)  ¡Jesús,  qué 
horror! 

(Dejándose  caer  cada  una  en  una  silla  desmayadas. 
Ensáyese  esto  muy  cómicamente.)  ¡ A.y I ...  ¡Ay!..^ 
¡Ay!...  ¡Ay!  (Lloran.) 

¡Pobrecillo!  ¡Parece  un  cadáverl... 

(A  doña  Margarita.)  ¡Calma! 

(Dejándose  caer  sobre  el  Pater.)  ¡Ay...  yo  me  mue¬ 
ro,  me  muero,  Padre... 

(protestando.)  Señora,  señora... 

(Asomándose  a  la  ventana.)  ¡Pater,  Silba  Usted 
pronto!  (Mutis  cerrando  los  cristales.) 

(incorporando  a  doña  Margarita  y  haciendo  mutis.) 
¡Voy  en  seguida!  (Mutis  rápido  puerta.) 

(Llorando  cómico  y  prudencialmente.)  ¡Ay,  ay!... 
(saliendo.)  Nada,  no  es  nada;  no  se  alarmen 
ustedes. 

(Echándose  en  brazos  de  Ricardo.)  ¡Ay..,  Ricardito, 
qué  desgracia! 

¡Por  Dios,  doña  Margarital 
(incorporándose.)  ¡Pobre  Florisel!  (llora.) 
(Corriendo  a  donde  está  Luisa.)  ¡Luisa!...  ¡Luisa!... 
(Llorando.)  ¡Ay!... 

(Saliendo )  Tranquilízeze,  zeñora. 

(Echándose  en  brazos  de  Zorrilla.)  ¡Ay,  mi  te¬ 
niente! 

¡(Jarámbiliz! 

¡Vamos,  Luisa,  valor! 

¡Zeñora,  zeñora,  que  me  canzo! 
^Incorporándose.)  ¡Ay  de  mí! 

Nada...  no  fué  nada. 

(a  las  muchachas,  que  siguen  medio  desmáyalas.) 

Zeñoritaz,  zeñoritaz...  vuelvan  en  zí...  zeñor 

Titas...  (Les  toca  la  cara.) 

Aquí  sale  el  doctor. 

(Se  levantan  varias.) 

(Cae  doña  Margarita  en  brazos  del  Doctor.  Momento 
cómico.) 

Doctor,  doctor...  (Le  rodean.) 
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Nada,  no  hay  cuidado...  Adonis  le  está  des- 
nudando,  y  luego  entraré  yo  en  funciones. 
¿Pero  no  hay  peligro? 

No  hay  cuidado;  fué  un  batacazo  nada  más. 
Sin  duda  se  encabritó  el  caballo  y  salió  Flo- 
risel  por  las  orejas... 

(Saliendo  y  persignándose  sin  que  le  vean  los  otros.) 

¡Jesús,  Dios  mío!  ¡No  es  posible!  ¡Vade  re¬ 
tro!  (Aparte,  y  como  si  hubiera  visto  algo  horrible.) 
(Volviéndose  al  Pater.)  ¿Eh? 

(Disimulando.)  Nada,  nada;  parece  que  se  rea¬ 
nima. 

(Con  alegría.)  ¿Sí? 

Afortunadamente  no  hacen  falta  mis  auxi¬ 
lios  espirituales.  (Haciendo  mutis  por  la  izquier¬ 
da.)  ¡Qué  horror!  (Mutis.) 

Bueno.  Ahora  me  toca  a  mí.  Que  no  entre 
nadie  hasta  que  yo  diga.  (Mutis  Doctor  por  la 
puerta  y  quedan  los  demás  en  segundo  término  for 
mando  grupo.) 

¡Pobre  Florisel! 

Vamos,  Luisa... 

Verán  uztedez  cómo  no  tiene  nada. 

(Sale  atropelladamente  por  la  puerta  ADONIS  y  baja 
a  la  batería  temblón  y  nervioso,  pero  los  demás  no  se 
dan  cuenta ) 

¡Ah!...  ¡Oh!...  ¡Jozú,  María  y  Jozé!...  ¡Mi  te¬ 
niente...  digo  mi  tenienta...  digo  Florizé, 
una  mujer...  ¡Una  mujer,  3'  yo  lo  he  visto! 
(Reparando  en  Adonis.)  ¿Pero  qué  te  pasa? 

(De  un  lado  a  otro  nerviosísimo.)  Na...  no...  zé... 

Güeno,  me  voy.,.  Zinapismos...  ezo  é...  Zina- 
pismos...  ¡Ah!  ¡Oh!  ¡La  apocalipciz...  la  zica- 

lípciz...  (Haciendo  mutis  rápido.)  ¡Ah!  ¡Oh!  (Mutis 
foro  izquierda.) 

¡Este  animal  se  ha  vuelto  loco! 

Pues  algo  ocurre. 

(Sale  Zabala.) 

(a  zabala.)  ¿Qué,  se  puede  entrar  ya? 
Imposible.  Dice  el  doctor  que  no  entre  nadie. 

(Asustados.)  ¿Eh? 

Y  acaba  de  echar  la  llave  por  dentro. 
(Apuradísima.)  ¡Pero  Dios  mío,  qué  pasa?  ¿Qué 
ocurre?  ¿Qué  es  lo  que  tiene? 

(Durante  las  últimas  palabras  abre  la  ventana  el  DOC¬ 
TOR.) 

(En  la  ventana  y  rápido.)  ¡Nada;  no  tiene  nada! 
¡No  tiene  nada!  (cierra  rápido  la  ventana.) 
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¡Me  están  engañando!  (Llora.) 

(Entra  por  donde  hizo  mutis  ADONIS,  tan  nervioso 
como  antes,  y  baja  hasta  la  batería.) 

¡  Ahí  ..  ¡Oh!... 

(a1  verle  )  ¿Eh?:.. 

¿Pero  ya  de  vuelta? 

(Nervioso.)  No...  mi  capitán,  es  que  me  jecho  un 
lío...  Que  me  s'ha  orviao...  me  s’ha  orviao... 
(a  un  riempo.)  ¡Sinapismos,  hombre,  sinapis¬ 
mos! 

¡Ah!  Zi...  zinapismos...  ¡Y  yo  que  había  pe¬ 
dio  cicalirsis!...  ¡Oh!  ¡Ah!  (Mutis.) 

(Abre  el  DOCTOR  la  ventana.) 

¡Qué  imbécil! 

(En  la  ventana.)  ¿Pero  no  vienen  esos  sinapis¬ 
mos? 

Sí,  sí... 

(Rápida.)  Diga  usted,  Doctor..* 

(ídem.)  Señora... 

(Apurada.)  ¿Tenemos  hombre? 

(Molesto  y  rápido.)  ¡Mujer...  digo,  señora,  no  sé 
nada!  ¡No  puedo  perder  tiempo!  (cierra  la 

ventana  de  un  golpe  rápido.) 

(a  Luisa.)  ¡Caramba!  Y  el  escuadrón  que  está 
solo...  En  seguida  vuelvo.  (Mutis) 

(a  ellas.)  ¿Habéis  visto  qué  desgracia? 
¡Pobrecito! 

¿Se  habrá  roto  algo,  mamá? 

(Viendo  que  el  DOCTOR  abre  la  ventana.)  Ahora  lo 

zabremos. 

(En  la  ventana,  con  una  toalla,  limpiándose  las  manos.) 

¡A  a  reacciona,  señora! 

(con  alegría  )  ¡Ah!  ¿Reacciona9 
¡Pero  ezoz  zinapizmoz! 

Ya  no  hacen  falta... 

¡Gracias  a  Dios! 

Las  ventosas  hicieron  su  efecto  y  Florisel 
está  fuera  de  peligro. 

¡Viva  el  Doctor! 

¡Viva! 

(El  Doctor  saluda  cómicamente.) 

Doctor,  ¿se  le  puede  ver  ya? 

Un  momento,  voy  a  taparle,  (se  retira  de  i* 

ventana  sin  cerrarla.) 

(paimoteando.)  ¡  Ay  qué  alegría! 

¿Pero  está  en  la  cama? 

¡Naturalmente,  zeñora! 

(con  alegría.)  Vamos,  vamos  a  verle! 
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¡Niñas! 

(Todas  se  quedan  en  la  puerta.) 

¡Mamá! 

(Aparece  el  DOCTOR  en  la  ventana.) 

Ya  pueden  subir. 

(Empiezan  a  entrar.) 

¿Está  visible? 

Sí,  señora,  se  le  puede  ver. 

Pues  vamos  allá. 

(Entran  todos  por  la  puerta,  quedando  el  último  Zo 
irilla,  y  sale  a  escena  ADONIS  con  un  paquete  en  la 
mano.) 

(Entrando  corriendo  y  bajando.)  ¡Lo  ziliapismo... 
lo  zinapismo! 

Pónteloz  en  la  boca  del  eztómago,  animal... 

(Mutis  puerta  y  queda  Adonis  solo  en  escena  ) 

¿Eh?...  ¡Vaya,  por  lo  vizto  ya  no  hasen  far- 
ta!...  ¡MejÓ  que  mejó!...  (Bajando  al  proscenio  con 
el  asombro  natural.)  ¡JoZÚ...  JozÚ...  y  JozÚl...  ¡Lo 
he  visto...  lo  he  visto...  y  zin  embargo  no  lo 
creol...  ¡Mi  teniente  una  mujé!...  ¡Y  qué 
mujél...  ¡Vamos,  que  hay  pa  gorverse  lcco!... 
Y  es  lo  que  yo  digo...  ¿Zabrá  eya  que  es 
una  mujé...  o  no  lo  zabrá?  Porque  tóo  pué 
zé...  Pero  yo  zí  que  estoy  zeguro  de  que  lo 
é...  ¡Digo!...  Empezé  a  desnudarlo...  güeno,  a 
desnudarla...  le  quito  la  guerrera...  le  zaco 
er  camizolín...  y  ar  desabrocharle  la  cami¬ 
seta...  ¡Mi  mare!...  ¡Aquello  era  mucho  dez- 
arrollo  pertoral!  Zin  embargo,  como  mi  te¬ 
niente  ha  jecho  mucha  girnasia...  creí  que 
aqueyo  zería  la  musculatura  de  la  prezo¬ 
na...  ¡zí!...  ¡zí!...  ¡Eche  usté  musculatural .. 
Zigo  quitándole  ropa  y  ¡güeno!  ze  me  nubló 
la  vista...  me  ze  formó  un  ñúo  en  er  gaño¬ 
te...  y  me  ze  puzieron  tóos  los  pelo  de  pun¬ 
ta...  ¡Era  una  mujé!,..  ¡Una  mujé  con  toas 
las  agravantes  der  prozezo  femenino!...  ¡La 
apocalipzis!  ¡La  zicalipzis!...  ¡Ah!..  ¡Oh! 

(Aparece  en  la  ventana  el  DOCTOR.) 

(Hablando  ai  interior.)  Sí,  sí;  es  preferible;  fuera 
estará  mejor,  (llamando.)  Adonis... 

Zeñó  dortó... 

No  te  vayas...  Hay  que  bajar  al  teniente  al 
jardín.  (Hablando  ai  interior.)  Salgan  ustedes, 
señoritas.  Hay  que  vestirle  completamente, 
(sápido.)  ¿Hay  que  vestirlo?...  ¡Ayá  voy  yo! 

(Medio  mutis.)  ; 
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(Rápido.)  ¡No,  hombre,  no!  No  subas...  Eso  es 
cosa  mía. 

E  mi  teniente,  zeñó  dortó. 

(Furioso.)  ¡He  dicho  que  es  cosa  mía!  ¡Pues  no 
faltaba  más!  (Mutis  ) 

¡Ay,  ay,  ay!  ¡Este  ha  visto  argo! 

(Salen  de  la  casa  DOÑA  MARGARITA,  LUISA,  ZO¬ 
RRILLA,  ZABALA  y  las  demás  muchachas.) 

¡Qué  muchachote  tan  fuerte! 

Son  de  hierro  estos  oficialitos. 

¡No  sé  cómo  no  se  ha  matado! 

Ha  sido  un  milagro,  un  milagro. 

(Se  asoma  el  DOCTOR  a  la  ventana  y  llama.) 

¡Adonis! 

¡Dortó! 

Sube,  sube,  y  me  ayudarás. 

¡Voy  volando!  (Mutis  rápido  puerta.) 

Ya  van  a  bajarle. 

Doctor,  doctor...  ¿Hay  que  prepararle  algo  al 
teniente? 

¿No  le  hace  falta  nada? 

Ya  lo  pedirá,  señora,  ya  lo  pedirá,  (nace  mutis 
el  DOCTOR  de  la  ventana  rápidamente.) 

(Trayendo  una  silla  que  coloca  en  la  derecha  primer 
término.)  Que  lo  sienten  aquí. 

Sí,  sí. 

Bueno,  niñas,  cuidadito  con  marearle, 
(señalando.)  Ya  le  traen. 

(Expectación  en  todas.  Aparecen  en  la  puerta  el  DOC¬ 
TOR  y  ADONIS  sosteniendo  como  a  un  enfermo  a 
FLORISEL;  éste  viste  elegante  pijama,  zapatilla^  y  nada 
a  la  cabeza.  Sale  muy  pálido  y  demacrado.) 

Vamos,  valiente. 

Suéltenme  ustedes.  Si  no  tengo  nada. 
Zuértelo  ozté,  dortó,  que  yo  lo  llevaré  en 
brazos.  (Queriendo  cargárselo.) 

(Molesto.)  Vamos,  hombre.  (Bajan.)  A  ver  si  es 
que  ya  no  voy  a  poder  andar  solo.  (Hace  ges¬ 
tos  de  dolor.) 

Siéntenlo  ustedes  aquí. 

(sentándose.)  ¿Se  asustaron  ustedes  mucho? 
¡Ay,  sí,  fué  una  escena  desgarradora! 

Hemos  llorado  todas.  # 

¡Caramba! 

Pue8  aquí  lo  tienen  ustedes.  (Dándole  palmadas 
y  aprovechándose.)  Tan  bueno...  tan  campecha¬ 
no...  ¿Eh,  Florisel? 

Es  que  mi  teniente  es  muy  fuerte,  (sobándole 
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y  aprovechando  lo  que  puede.)  To  nervio,  to  mus¬ 
culatura...  (Tocándole  una  pantorrilla.)  Esto  é 
jierro...  (Riendo  picarescamente.)  ¡Je,  je,  je! 
¿Bailaremos  esta  noche? 

¡Ya  lo  creol 

¿Quiere  usted  tomar  un  ponche? 

No,  gracias. 

¿Un  calelito? 

¿Una  copita  de  Jerez? 

Por  Dios,  señoritas,  que  me  marean. 

Tiene  razón.  Debemos  dejarle  tranquilo  unos 
instantes. 

Sí,  sí. 

Música 

(Ataca  la  orquesta  pianísimamente  la  marcha  que  se 
tocó  al  empezar  el  acto,  mientras  se  habla  todo  lo  que 
sigue.) 

Ya  vuelven  los  lanceros. 

Vamos  a  verlos. 

Vamos,  vamos. 

(Suben  todos  a  la  balaustrada  menos  el  Doctor,  Flori* 
del  y  Adonis,  que  forman  grupo.) 

(Suspirando  y  cerrándosele  los  ojos.)  ¡Ay,  Doctor!... 
(Acariciándolo )  Querido  Florisel... 

(ídem  y  amoroso.  )  Mi  teniente... 

Tengo  Sueño.  (Cierra  los  ojos.) 

(Acariciándolo.)  Es  natural,  hi jo  mío. 

(Rápido.)  ¿Quiere  ozté  que  me  lo  yeve  a  la 
Cama?  (Hace  intención  de  cogerlo.) 

Nada  de  cama.  ¡Aire,  mucho  aire! 

Pue  ze  está  durmiendo. 

Es  el  efecto  de  la  morfina. 

Ya  ze  durmió. 

(Contemplándola  y  aparte.)  ¡Está  definitiva!  (Sube 
a  la  balaustrada  para  llamar  a  doña  Margarita.) 
(Aprovechando  rápido  el  momento  en  que  se  queda 
solo  con  Florisel  y  dándola  un  beso  en  la  cara,j 
¡Toma,  rica!  (Da  saltos  de  gusto.) 

(Bajando  con  doña  Margarita.)  Mírele  dormido, 
(soñando.)  ¡Ricardo!...  ¡Ricardo!... 

¡Ay,  está  delirando! 

El  delirio,  sí,  señora,  ¡esto  es  el  delirio! 
(Relamiéndose  del  beso.)  ¡Er  delirio! 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Espléndido  jardín  a  todo  foro.  Primer  término  derecha  fantástica  en¬ 
trada  a  la  rosaleda,  formando  artísticos  arcos  de  rosas,  plantas  y 
flores  diversas;  al  pie  de  la  entrada,  escalinata;  en  segundo  tér¬ 
mino  macizos  de  flores.  En  la  izquierda,  primer  término,  un  gran 
palomar  a  prudencial  altura;  en  la  parte  que  da  al  público  puerta 
practicable  y  por  la  cual  pueda  entrar  una  persona;  sobre  la 
puerta  tres  boquetes  no  muy  separados  y  por  los  cuales  quepan 
los  brazos,  y  en  él  del  centro,  la  cabeza  de  un  hombre;  estos  bo¬ 
quetes  se  suponen  que  son  para  salir  y  entrar  los  palomos:  de  la 
puerta  al  suelo  escalerilla  de  mano  que  se  quita  y  se  pone  cuando 
convenga.  En  segundo  término  rompimiento  con  arboleda,  plantas 
y  alguna  estatua  o  fuente.  Al  foro,  parte  trasera  y  total  del  hotel 
de  doña  Margarita,  ccn  altos  ventanales  de  cristales  de  colores  y 
mucha  luz  dentro. 

Colocados  artísticamente  de  un  lado  a  otro  del  escenario  faro¬ 
lillos  japoneses  en  profusión.  En  primer  término  izquierda,  banco 
de  jardín.  Luz  de  noche  con  hermoso  resplandor  de  luna. 

Detalles  a  cargo  del  pintor  escenógrafo  y  director  de  escena. 


(Al  levantarse  el  telón  aparecen  NARCISO  (viejo  jardi 
ñero),  sobre  una  escalera  de  mano  colocando  un  fero- 
lillo  en  cualquier  parte;  BERNARDA  y  ANTONIA 
(criada  y  doncella)  bailando  juntes  y  a  compáfi  un  vals 
que  toca  un  piano  dentro  del  hotel.  El  CASERO  con 
un  manojo  de  llaves  y  un  garrote  contempla  como 
bailan  ellas,  y  el  GUARDA  en  el  foro  se  entretiene  re¬ 
gando  las  plantas  con  una  regadera.  El  piano  suena 
dentro,  hasta  la  salida  de  doña  Margarita.) 
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Bueno;  creo  que  no  falta  nada. 

A  la  señora  le  va  a  parecer  que  sobra  luz. 
Por  mí  pueden  quedarse  a  oscuras. 
Descuida,  que  ya  vendrán  todos  bien  alum¬ 
brados... 

(Sale  ADONIS  por  la  segunda  izquierda  fumándose  un 
puro  kilométrico  y  pavoneándose  como  un  gran  du¬ 
que.) 

¡Hola,  zeñorez!... 

(Dejando  de  bailar.)  ¡Hola,  Señor  Adonísl 
¡Hay  que  ve,  cómo  ze  divierten  ayí  drento! 
Y  usted,  ¿ha  cenado  ya? 

(Dándose  tono.)  Ze  ha  zenao...  ze  ha  bebió,  y 
ahora  ze  fuma... 

¡Y  vaya  un  puro! 

Un  águila,  que  zalió  volando  por  una  venta¬ 
na...  y  la  pezqué  ar  vuelo... 

De  rapiña,  ¿eh?  (Acción  de  robar.) 

No  zeñó...  que  me  la  ha  echao  mi  teniente, 
que  me  quié  como  a  un  hermano... 

¡Vaya  una  suerte! 

Ahora  zólo  me  farta  un  güen  café,  pa  com- 
pletá  er  programa. 

Eso  es,  y  luego  el  baile. 

¡Caya...  pue  é  verdá!...  Ya  dezía  yo  que  me 
íartaba  argo...  (a  Bernarda.)  ¿Quiés  tú,  capuyi- 
to  de  marnoíia,  que  nos  demo  uña  güerte- 
sita? 

Está  todo  muy  oscuro...  • 

Caya,  tonta...  zi  me  refiero  ar  baile.  ¿Haze? 
Bueno,  vamos  allá. 

(Se  cogen  y  bailan.) 

¡Eso!  ¿Y  yo  con  quién  bailo? 

¡Conmigo! 

(Se  cogen  y  bailan.  El  Casero  con  bastón  y  todo.) 

A  ver  si  os  pesca  la  señora... 

(Bailando.)  Le  buscamos  una  pareja  y  tan 
conforme... 

(Bailan  cómicamente  un  momento,  mientras  el  Guarda 
y  Narciso  les  jalean  y  de  improviso  se  presenta  DOÑA 
MARGARITA  por  la  segunda  izquierda,) 

¡Pero  muchachas!... 

(Quedando  de  piedra.  )  ¿Eh? 

(Cesa  la  música  y  el  baile.) 


—  35  ~ 


Marg. 

Adonis 

Marg. 

Bern. 

Ant. 

Marg. 

Adonis 

Marg. 

Adonis 

Marg. 


Adonis 

Marg. 

Adonis 

Marg. 


Nar. 

Marg. 

Nar. 

Marg. 

Cas. 


Nar. 

Adonis 


¿Qué  significa  esto? 

Una  pequeña  juerga. 

(a  Adonis.)  ¡Usted  se  calla!... 

j  (Disculpándose.)  ¡Señora!... 

Estáis  perdonadas. 

(Mutis  Guarda  foro  derecha.) 

¡Ole  los  corazones  maruánimos! 

¡Cállese  ustedl 
¡Zi,  zeñoral 

No  me  extraña,  que  influenciadas  por  este 
ambiente  de  voluptuosidad,  hayáis  caído  en 
la  dulce  tentación  del  baile. 

Zí,  zeñora. 

¡Usted  se  calla!... 

Zí,  zeñora. 

(y  ellas.)  Es  preciso  que  dejéis  esto  libre...  el 
baile  de  trajes  va  a  empezar,  y  hemos  de 
vestirnos...  Acompáñame,  Bernarda...  y  tú, 
Antonia,  vé  a  ayudar  a  la  señorita  Luisa. 
(Mutis  Antonia  segunda  derecha.)  ¡Narciso! 
Señora...  ^  . 

Quiero  menos  luz  en  las  avenidas...  penum¬ 
bra,  mucha  penumbra,.. 

Está  bien,  señora. 

Vamos,  Bernarda. 

(Mutis  las  dos  foro  derecha.) 

(A  Narciso,  haciendo  mutis  con  éste  por  la  segunda 
izpuierda.)  ¡No  te  decía  yo  que  le  sobraba  ilu¬ 
minación!  / 

¡Ya  lo  veo!  (Mutis.) 

A  ezta  güeña  zeñora  le  paza  lo  que  a  mí. 
¡Nos  favoreze  la  media  lú...  Pa  mí  que  esta 
penumbra  é  pa  poer  pescá  ar  Dortó...  ¡Vaya 
un  par  de  loros  que  z’han  juntao!...  Y  van  a 
disfrazarze...  (Riendo.)  ¡Er  disloque!  ¡Yo  no 
me  acuesto  zin  verlos!  (pausa  cómica.)  Güeno; 
er  gorpe  de  mi...  teniente,  ha  zío  pa  mí  pro- 
videnziá...  como  er  premio  gordo...  porque 
m’han  hecho  quear  en  esta  caza  donde  me 
dan  ¡hasta  chocolate!...  y  porque  me  he  en- 
terao  de  que  estoy  ar  zervicio  de  una  venu 
con  espuelas...  ¡Zeñore,  qué  mujé!...  Esta 
tarde  quería  er  Dortó  darla  unas  friega  con 
aguarrá...  pero  m  i  teniente  no  quizo...  y  ze 
las  he  dao  yo. .  ¡yo!...  ¡yol...  (Detalle  cómico.) 
¡Vaya  una  pierna,  y  vaya  una  roíya...  ¡Ayí 
zí  que  no  hay  güezo!...  Güeno,  a  eya  l’han 
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zentao  las  friega  como  mano  e  zanto...  pero 
yo  m’he  puesto  peó,  mucho  peó... 

(Sale  por  la  segunda  izquierda  FLORISEL  de  unifor¬ 
me;  saca  cigarros.) 

(Bajando.)  ¡Adonis! 

Mi  teniente. 

¿Qué  haces  tú  aquí? 

Fumándome  la  breva  que  osté  m’ha  dao. 
(Abrazándole  cariñosamente.)  ¡Y  qué  breva,  mi 
teniente...  qué  breva1 
Vamos,  quita,  empalagoso... 

¡Ay  mi  teniente!...  Zi  é  que  dende  que  le  vi 
esta  mañana  cazi  cadávere...  ze  m’ha  des- 
arroyao  una  pazión  leca  por  ozté.  (Le  abraza.) 
(sonriendo.)  Vamos,  hombre,  no  es  para  tan¬ 
to... 

¡Qué  iba  a  jasé  yo  en  er  mundo  zin  mi  te¬ 
niente!  (Le  abraza  casi  llorando.) 

(compadecido.)  ¡-Pobre  Adonisl 

(casi  llorando.)  ¡Deme  osté  un  abrazo,  zeño- 

rito! 

(compadeciéndose.)  Sí,  hombre,  sí;  toma  uno, 
dos,  los  que  tú  quieras... 

¡Más,  más!... 

¿Eh? 

(Lioraudo.)  E  que  como  zoy  tan  feo,  no  me 
quié  naide...  (Le  abraza  y  llora.) 

Te  quiero  yo... 

Repítamelo  osté,  mi  teniente. 

Vamos,  hombre,  no  seas  pesado...  ¡Basta 
yal 

¡Zí...  basta,  basta...  (se  retira  un  poco  de  Florisel.) 
¡Oye,  ven  aquí...  (Adonis  obedece  y  Florisel  le  ha¬ 
bla  con  misterio,  echándole  el  brazo  por  la  espalda.) 

Esta  noche  te  necesito... 

(Extrañado  )  ¿Rh? 

Te  vas  a  mi  habitación,.,  y  me  esperas,  que 
ya  iré  yo... 

¡Mi  mate! 

¡Anda  ya!  (Se  sienta  en  el  banco.) 

¡A  la  orden,  mi  teniente!...  (Haciendo  mutis  có¬ 
mico  y  lleno  de  alegría.)  ¡Ole  mi  cuerpo  serrano 
y  er  cabayo  que  lo  tiró  por  las  orejas!  (Mutis 

segunda  izquierda,  echándole  un  beeo  a  Florisel.) 
(sentado  y  pensativo.)  Bueno  Esta  situación  es 
insostenible...  no  sé  qué  partido  tomar...  (se 
levanta.)  Ricardo  está  verdaderamente  ena¬ 
morado  de  esa  señorita  cursi  y  coqueta... 
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pero  poco  he  de  poder...  si  no  consigo  que 
esta  misma  noche  acaben  esas  relaciones. 

(Suca  un  cigarrillo  y  mientras  lo  prepara  y  enciende 
aparece  ei  PATER  por  la  segunda  izquierda  y  dice  lo 

que  sigue.) 

(Quedando  parado  y  Pablando  aparte.)  Sólo,  SÍ... 
La  ocasión  es  que  ni  pintada.  (Alto.)  ¡Hola, 
Fiorisell  (Baja  el  Pater,  sin  dejar  de  mirarle.) 

Hola,  Pater...  (Se  pasea  nervioso  y  fumando.) 

¿Tú,  fumando? 

¿Acaso  no  he  fumado  siempre? 

Sí...  pero  tú  no  enciendes  un  cigarrillo  si  no 
estás  hondamente  preocupado. 

(Paseando  y  fumando.)  Acaso  lo  e8té.  . 

¡Hola,  hclal  ¿Y  te  tragas  el  humo?  ¡Vaya,  la 
cosa  debe  ser  grave...  muy  grave.... 

Puede  que  lo  sea... 

í^as  picaras  faldas...  los  malditos  celos... 

JLas  faldas  y  los  celos,  esa  es  la  verdad. 
¡Luego  te  propones  quitarle  la  novia  al  ca¬ 
pitán... 

¡Y  se  la  quitaré! 

¡Eh! 

Usted  no  sabe  de  lo  que  es  capaz  un  hombre 
enamorado. 

¿Enamorado  tú?  ¡Mentira!  (Ríe.) 

¿Cómo  mentira? 

Sabes  mucho...  Pero  a  este  Cura  no  le  en¬ 
gañas  tú... 

(Tirando  el  cigarro.)  ¡Caray! 

Tú  estás  enamorada... 

(Aterrado.)  ¿Eh? 

Eso  digo  yo;  ¿eh?...  ¿qué  tal? 

Pero- 

No  hay  pero  que  valga:  tú  estás  enamorada 
de  Ricardo. 

¡Pero  .cómo  supo  usted...  cómo  pudo  ente¬ 
rarse  de  lo  que  soy!... 

Porque  lo  he  visto... 

¿Eh? 

¡Lo  vi  esta  mañana,  y  te  aseguro  que  no 
quisiera  haber  viste  tanto!... 

(Aparte.  Rápido.)  ¡Qué  habrá  visto  éstel... 

Y  como  comprenderás,  yo  debo  dar  parte  al 
Coronel  inmediatamente. 

Y  yo  también,  Pater...  ¡sí!...  estoy  decidida 
a  dejar  de  ser  lo  que  parezco,  y  ser  lo  que 
soy,  lo  que  quiero  ser:  una  mujer... 
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Flor. 


Pater 

Flor. 


Zor. 

Todos 


(Sentándose  en  el  banco.)  Sí,  SÍ,  es  necesario,  hijo- 
mío... 

Hija.  Pater,  hija... 

Pero  bueno,  criatura,  ¿cómo  ha  podido  ser 
esto? 

Pues  siendo,  ya  lo  ve  usted...  ¡Las  cosas  de 
mi  papá!...  ¿Usted  le  conoció? 

Ya  lo  creo.  El  Coronel  Manchón. 

Pues  bien,  mi  padre,  aquel  furibundo  mili¬ 
tarote,  tuvo  doce  hijas  en  su  matrimonio, 
y  al  nacer  yo,  también  niña,  casi  se  muere 
del  disgusto...  Dicen  que  cuando  me  vió  na¬ 
cer,  dijo  retorciéndose  los  bigotes  y  tirándo¬ 
se  de  la  perilla:  « — ¡Mujer!...  ¡También  mu¬ 
jer!  ¡Mil  bombas!...  ¡Que  se  la  lleven,  no 
quiero  verla!»  Y  mi  madre,  apenadísisima, 
le  propuso  criarme  como  a  un  varón,  como 
a  un  niño...  ásí  lo  hicieron...  y  fui  varón, 
por  obra  y  gracia  del  espíritu... 

(Rapidísimo.)  ¡Eh,  blasfemias  no!... 

Del  espíritu  militar,  querido  Pater...  Más 
tarde  entré  en  la  Academia,  y  de  allí  salió 
el  teniente  Florisel...  ¡Con  mi  flamante  uni¬ 
forme,  y  mis  diez  y  ocho  años,  vivía  encan¬ 
tada  de  la  vida...  Luego  me  incorporé  a  este 
Regimiento,  y  a  las  ordenes  de  Ricardo... 
Entonces  dormía  mi  corazón...  pero  poco  a 
peco  el  afecto  de  camarada  que  me  unía  a 
mi  capitán,  se  convirtió  en  verdadero  cariño 
hacia  Ricardo...  y  hoy...  bueno,  hoy  ese 
cariño  ya  es  una  cosa  más  seria,  tan  se¬ 
ria,  que.  y&  me  van  molestando  estos  pan¬ 
talones!... 

¿Y  qué  piensas  hacer? 

¡Sólo  me  propongo  conseguir  que  Ricardo  re¬ 
nuncie  a  esa  señorita...  Lo  demás,  es  cuenta 
mía. 

(Levantándose.)  Florisel,  Fiorisela,  o  lo  que 
seas...  yo  voy  a  dar  parte. 

(sujetándole  cariñoso,)  Déjelo  usted  para  maña¬ 
na,  querido  Pater...  Permítame  que  esta  no¬ 
che  me  despida  dignamente  de  mi  liber¬ 
tad...  ¡de  esta  libertad  que  sólo  disfrutan  los 
hombres...  y  mañana  a  la  luz  del  día,  se 
quitará  la  careta  Florisel. 

(Dentro  prevenidos  ZORRILLA  y  CORO  general.) 
(Dentro.)  ¡Viva  el  Carnaval! 

(Jdem.)  ¡Viva! 
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Todos 

Zor. 

Todos 
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Me  voy,  no  estoy  para  fiestas  ni  mascaradas8 

(Mutis  segunda  izquierda.) 

Pues  yo  sí...  y  voy  a  vestirme  de  mamarra¬ 
cho..  ¡Florisel...  despídete  de  tu  liBertad!... 
Mañana  te  cortarás  las  alas;  pero  esta  noche, 
por  ser  la  última,  tienes  que  portarte  como 
un  hombre...  [como  un  hombre!  (Mutis  rápido 

segunda  izquierda.) 


EÜúsica 

(a  compás  de  la  música  y  por  parejas  formando  «ca¬ 
rrusel»  entran  alegremente  en  escena  LUISA  disfrazada 
de  Colombina,  RICAR30  de  Pierrot,  ZORRILLA  de 
Arlequín,  ANITA  de  fadista  (mujer),  CONCHITA  de 
fadista  (hombre)  y  todos  los  demás,  señoritas  y  caba¬ 
lleros,  con  distintos  y  vistosos  disfraces.) 

(Cantando  dentro  y  saliendo  cuando  el  director  dis¬ 
ponga.) 

Kay  que  reir, 
hay  que  cantar. 

Hay  que  reir, 
hay  que  bailar. 

Ya  la  alegre  mascarada 
se  desborda  en  el  jardín. 

¡Viva,  viva  la  alegría, 
la  alegría  del  vivir! 

(Bailan  todos  locamente  y  por  parejas  uno3  compases.) 

¡Alto  la  mascarada! 
que  hay  que  cantar. 

¿Y  quién  canta? 

¡Loz  que  zepan! 

¿Quién  primero  va  a  empezar? 

Pues  que  empiezo  esta  pareja. 

(Por  Anita  y  Concha.) 

¡Venga,  venga  ya  ese  baile... 

A  cantaros  vais  un  fado 
y  si  no  cantáis  me  enfado  .. 

(Le  pegan  todos.) 

¡Venga  el  fado,  venga  el  íadul 
Vamos  a  escuchar. 

(Forman  todos  semicírculo,  quedando  en  el  centro  y 
en  primer  término  ANITA  y  CONCHITA  dispuestas  a 
cantar  y  bailar.  No  es  preciso  que  sean  Anita  y  Con¬ 
chita  las  que  bailan  el  fado.) 

Baila,  bella  miñeira, 
baila  conmigo 
el  lindo  fado  de  Ribeira. 


Añila 


Con. 

Anita 

Con. 

Anita 

Todos 


Los  dos 


Todos 


Todos 

Uno 

Todos 

Zor. 

Todos 

Zor. 

Todos 

Luisa 

Zor. 

Anita 

Luisa 

Zor. 


Ric. 


Baila  mi  riberiño 

% 

el  lindo  fado 
de  junto  al  Miño. 

¿Qué  sientes  al  bailar, 
mi  riberiña... 

Siento  una  cosa 
que  me  acariña. 

Pues  baila  siempre  con  tu  riberiño. 
Bailarlo  quiero  contigo  yo. 

Baila,  bella  miñeira, 
baila  conmigo 
el  lindo  fado  de  Ribeira. 

Baila  mi  riberiño 
el  lindo  fado  de  Portugal. 

Baila  el  fado, 
báñalo  siempre  conmigo, 
no  te  marches  de  mi  lado, 
no  te  alejes  tú  de  mí, 
porque  estando  junto  a  ti 
el  fadiño  sabe  bien, 
riberiño,  ven... 

Baila  el  fado, 
báilalo  siempre  conmigo, 
no  te  marches  de  mi  lado. 

Baila  el  fado  original 
que  es  el  baile  del  amor 
en  todo  Portugal. 

(Compases  de  baile  solo  y  postura  final.) 

HabSatSo 

(Aplaudiendo )  ¡Muy  bien,  muy  bien! 

¡Viva  la  alegría! 

¡Viva! 

Zeñorez,  zeñorez...  propongo  un  juego. 
Cual... 

Vamos  a  jugar  al  escondite. 

Sí,  sí. 

Yo  no  juego,  (se  Sienta  en  el  banco.)  Estoy  muy 
Cansada...  (Ricardo  se  coloca  junto  a  ella.) 

Pues  jugaremos  nozotroz. 

Pero  no3  hace  falta  Fiorisel. 

Es  verdad.  ¿Dónde  estará  Fiorisel? 

A  lo  mejor  nos  estará  preparando  alguna  de 

laz  zuyas.  (Empiezan  todos  a  echar  chinas  para  ju¬ 
gar  al  escondite  y  forman  grupo  en  el  foro.) 

(a  Luisa  que  está  sentada  en  el  banco  )  Está  Usted 

encantadora  de  Colombina. 
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Y  usted  resulta  un  Pierrot  muy  simpático. 

Y  muy  enamorado. 

¿De  la  luna? 

De  usted. 

(Aparece  por  el  foro  izquierda  y  avanza  hasta  el  cen¬ 
tro  de  la  escena  ADONIS  vestido  con  una  librea  sobre 
el  uniforme  y  unos  calcetines  blancos  por  guantes.  Un 
verdadero  mamarracho.) 

(En  el  centro  de  la  escena  y  haciendo  una  reverencia 
cómica.)  ¡Zeñores!... 

(Formando  calle.)  ¿Eh?  (Reconociéndole.)  ¡Ja, 

ja,  ja! 

(Aparte.)  ¡He  tenío  un  érzito! 

(Furioso.)  6Qué  haces  tú  aquí,  Adonis? 
(Azorado.)  Pue...  no  lo  ZÓ... 

¿Cómo? 

Me  z’ha  orviao... 

¡Ja,  ja,  ja! 

(Recordando.)  ¡Ah...  zí,  zí...  ya  m’acuerdo! 
(Muy  solemne.)  Zeñore...  en  un  artomovi...  en 
un  artomovi... 

(Rápido.)  ¡Acaba! 

Ezo  e...  Acaba  de  yegá  La  Beya  Gazolina. 
¿Eh?; 

La  reina  der  cuplé. 

(Aparte.)  ¡Floriseí! 

Yo  zolo  digo...  lo  que  m’han  dicho  que  diga..* 
y  ahora  ze  dice...  Dígale  osté  que  paze. 

Que  pase...  que  pase...  (Mutis  Adonis.) 

¿No  lo  dije,  que  noz  daba  una  zorpreza? 
Alguna  gansada  de  las  suyas. 

Ya  está  ahí...  ya  está  ahí. 

Música 

(Ataca  la  orquesta  un  pasacalle,  y  a  su  compás  sale  a 
escena  parodiando  a  las  cupletistas  FLORI3EL  vestido 
de  maja  antigua  de  la  siguiente  forma:  Sujeto  a  la  ca¬ 
beza  por  una  cinta  y  a  modo  de  peineta  un  rayador  de 
pan;  por  mantilla  un  visillo  grande  y  por  coipiño  una 
blusa  rara  o  matinée;  la  falda  será  un  refajo  encar 
nado  de  los  que  llevan  las  criadas  en  les  pueblos;  este 
refajo  procurará  estar  exageradamente  hueco  como  si 
tuviese  miriñaque  y  en  la  parte  de  abajo  llevará  bor¬ 
dados  de  colores  o  adornos  hechos  con  visillos  en  for¬ 
ma  de  blondas;  por  debajo  lleva  los  leguis  y  pantalón 
de  su  uniforme;  en  la  mano  a  modo  de  abanico  lleva 
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un  soplillo  de  la  cocina  con  un  gran  lazo  de  seda.  En 
la  cara  lleva  pintadas  grandes  y  acaracoladas  patillas- 
Todo  caricaturesco.) 

Flor.  (Después  del  paseo  y  en  el  proscenio.) 

Soy  la  maja  más  maja 
que  hay  en  la  Villa, 
soy  la  maja  ds  Goya 
por  Hermosilla. 

Hija  soy  de  un  chispero 
y  una  marquesa 
y  nací  en  la  capota 
de  una  calesa. 

Chisperos  y  Manolos 
se  quedan  solos 
echando  flores  al  yo  pasar 
y  al  verme  en  mi  calesa 
no  dejan  de  molestar... 

¡zás! 

Y  después  en  la  plaza  de  toros 
soy  tan  torera 

que  me  vuelvo  tarumba 
por  Llapisera. 

(Paseo  cómico  y  jacarandoso  con  risas  de  los  demás.) 

Porque  soy  en  mi  clase 
la  esencia  fina 
me  pusieron  de  mote 
La  Gasolina. 

Tengo  un  auto  precioso 
para  ir  de  viaje... 
y  una  moto  con  sidé... 
en  el  garage... 

Y  cuando  subo  a  mi  auto 

los  hombres  todo?,  corriendo  vienen 
por  verme  el  pie, 
y  no  dejan  andar  mi  cuarenta 
erre  y  pé... 

Pues  por  ver  como  subo,  la  gente 
se  arremolina.  • 

Y  hay  que  ver  cómo  sube 
La  Gasolina. 

(paseo  cómico  y  mutis  con  la  orquesta  por  la  segunda 
izpuierda.) 

Rabiado 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja! 

Luisa  ¿Habéis  visto  qué  gracioso? 

Zor.  Donde  él  está  ziempre  es  el  amo. 

/ 
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Ah,  pues  aún  no  han  visto  ustedes  al  Doc¬ 
tor. 

¿Pero  se  ha  disfrazado? 

Hace  una  hora  que  empezó  a  vestirse. 
(Riéndose.)  Ya  me  lo  estoy  viendo  de  Don 
Juan  Tenorio...  (Ríen,) 

(Aparece  por  la  seguuda  izquierda  el  DOCTOR  disfra¬ 
zado  ridiculamente  de  Mefistófeles.  Detalles  a  cargo  del 
actor.) 

(Cantando  y  bajando.) 

¡Dio  del  orí! 

¡De  la  térra  señor! 

¡El  Doctor!  ¡Ja,  ja,  ja! 

¿Qué  es  eso  de  Doctor?  ¡Soy  Mefistófeles! 
¿Eh?  ¿Qué  tal  estoy?  (Movimientos  cómicos.) 
¡Muy  bien,  muy  bien! 

Diabólico,  ¿verdad? 

Está  hecho  una  vizión. 

Tú  lo  has  dicho,  una  visión  Dantesca.  Y 
héme  aquí  dispuesto  a  hacer  diabluras. 
¡Señoritas!  Se  compran  almas  cándidas, 
pagando  todo  su  valor.  (Hace  movimientos  có 
micos.) 

Eso  a  los  hombres. 

(Enamorado.)  ¡Yo  solo  admito  prendas  feme¬ 
ninas!  (La  hace  un  cariñito.) 

¡Eh,  quieto! 

¿Pero  no  jugamos  ai  escondite? 

Sí,  sí... 

¡Al  escondite?  ¡Me  adhiero,  me  adhiero! 

No,  por  Dios,  que  nos  da  usted  mucho 
miedo. 

¡Cómo  miedo!  ¡Vamos  allá! 

(Formando  un  grupo  en  segundo  término.)  ¡No,  no! 
(En  primer  término  queriendo  ir  a  ellos  )  ¿Eh? 
(Rápido  haciéndole  la  señal  de  la  cruz  con  los  ín¬ 
dices.)  ¡Atrás,  atrás!  (van  haciendo  mutis  foro 
derecha  ) 

(Retrocediendo  asustado.)  Pero... 

¡Atrás,  atrás!...  (Mutis  todos  riendo  quedando  el 
Doctor  en  escena  riendo  también.) 

Me  tienen  miedo.,,  ¡pobrecillas!...  ¡Ojalá  le 
suceda  lo  mismo  a  doña  Margaritai  ¡Menu¬ 
da  sorpresa  la  voy  a  dar  a  la  buena  señora! 
Ella  se  ha  disfrazado  de  Margarita,  y  estaba 
empeñadísima  en  que  yo  me  disfrazara  de 
doctor  Fausto...  Pero  yo  por  llevarle  la  con- 
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traria  me  he  convertido  en  MefistófeleB, 
para  ver  si  la  mato  del  susto  y  me  deja  en 

paz.  (Prevenida  doña  Margarita.) 

^Dentro  y  lejos.)  ¡Doctor! 

(Dando  un  salto.)  ¡No  lo  dije!  ¡Me  olfatea! 
(Dentro  y  más  cerca.)  ¡Fausto!... 

Me  ocultaré. 

(se  oculta  en  la  entrada  de  la  rosaleda,  y  sale  por  la 
segunda  izquierda  DOÑA  MARGARITA  ridiculamente 
disfrazada  de  Margarita  de  Fausto.) 

(Mirando  a  todas  partes  y  bajando.)  ¡Doctor!... 
¡Doctor  Fausto!...  ¡Nada,  tampoco  está  aquí! 
(Yendo  a  la  rosaleda.)  ¿Dónde  se  habrá  metido? 
(Cuando  va  a  subir  la  escalinata  de  la  rosaleda  sale  el 
Doctor  de  un  salto  plantándosele  delante  y  en  actitud 
diabólica.) 

(Cantando.)  ¡¡Sono  Cuál! 

(Dando  un  grito  horrible  y  retrocediendo  asustada.) 

¡¡Jesús!! 

¿Por  qué  tal  sorpresa? 

¡Horror,  horrofl  ¡Desnúdese  usted! 

¡Señora! 

¡Qué  decepción!  Creí  encontrarme  al  apues¬ 
to  doncel  y  se  me  aparece  el  mismísimo  dia¬ 
blo.  ¡Ay,  se  rompió  el  encanto! 

(Aparte.)  Me  he  salido  con  la  mía. 

(Mirándole.)  ¡Qué  demonio  de  hombre!  (Le  ob¬ 
serva.)  Y  el  caso  es  que  resulta  usted  esbelto, 
arrogante. 

(Aparte  )  ¡Caray! 

¿Me  permite  usté  que  le  contemple  a  mi  sa¬ 
bor?  (La  mira  de  arrtba  abajo  dando  una  vuelta.) 
(Aparte.)  ¡Ni  de  diablo  me  escapo! 

Está  usted  muy  bien  tallado. 

(con  orgullo.)  ¿Verdad  que  sí? 

Tiene  usted  unas  líneas  apolíneas. 

Pues  todo  es  mío,  y  muy  mío.  (Se  contonea  or¬ 
gulloso.) 

¿Y  usted  cómo  me  encuentra? 

Un  poco  mejor  que  ayer. 

Me  refiero  a  mi  disfraz. 

¡Oh!  Está  usted  hecha  una  Margarita  como 
para  deshojarla. 

(con  coquetería.)  ¡Cruel!  Eso  haría  usted  con¬ 
migo,  deshojarme...  pétalo,  sí...  pétalo,  no. 
(Aparte )  Decididamente  está  loca. 

(Enamorada.)  ¿Qué  le  diría  a  usted  mi  último 
pétalo? 
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(Aparte.)  Le  seguiré  Ja  corriente,  (a  ella  muy 
enamorado.)  ¿Que  qué  me  diría?  Lo  que  me 
están  diciendo  esas  niñas...  esas  niñas  tan 
revoltosas  y  parlanchínas. 

(Fingiendo  rubor.)  Doctor,  por  Dios,  no  se  me 
acerque  usted  tanto,  que  me  voy  a  poner 

Colorada.  (Le  mira  de  arriba  abajo  el  traje.) 

¡Oh,  no...  eso  no!  Basta  que  usted  me  diga 
que  no  me  acerque,  para  que  yo  me  retire. 
¡Hasta  luego!  (Medio  mutis.) 

(Yendo  a  él.)  ¿Me  abandona  usted? 

Un  instante,  pero  vuelvo,  vuelvo. 
(Sujetándole.)  ¡No! 

(Quedando  parado.)  ¿Eh? 

(suplicante.)  ¡No  me  deje  usted  aquí  sola! 

(Aparte.)  ¡1)Í08  míol 

Deme  usted  el  brazo,  (lo  coge.) 

¡Caray! 

Y  vámonos  al  estanque. 

(Aparte.)  Te  caíste,  Lucifer. 

(Haciendo  mutis  con  el  Doctor  del  brazo.)  Quizá  Us¬ 
ted  me  juzgue  excesivamente  romántica, 
poética. 

No  señora,  más  bien  me  resulta  usted  acuá¬ 
tica.  (Mutis  segunda  derecha.) 

(Sale  por  la  segunda  izquierda  FLORISEL  vestido  de 
uniforme  y  baja  al  centro  de  la  escena  muy  preocu¬ 
pado.) 

Bueno.  El  teniente  Florisel  va  a  fumarse  el 
último  cigarrillo,  (saca  la  pitillera.)  Bien  dice 
el  Pater,  que  solo  fumo  cuando  estoy  honda¬ 
mente  preocupado,  y  vaya  si  lo  estoy.  Esa 
señorita  se  ha  decidido  por  Ricardo,  y  yo 
necesito  que  renuncie  a  él,  o  que  él  renun¬ 
cie  a  esa  señorita.  ¡Si  es  necesario  recurriré  a 
la  violencia!  ¡Todo,  todo  menos  renunciar  al 
cariño  de  Ricardo!  Pero,  ¿me  amará  él  citan¬ 
do  sepa  lo  que  soy?  ¿Sabrá  olvidarse  de  Flo- 
riRel?  ¡Bah,  de  eso  me  encargo  yo!  ¡No  en 
balde  soy  una  mujer,  y  una  mujer  enamo¬ 
rada!  ((Jomo  si  oyese  ruido  y  volviéndose.)  ¿Eh? 
(8ube  y  mira  a  la  segunda  derecha.)  Es  ella,  Lui¬ 
sa,  mi  rival,  y  viene  hacia  aquí.  (Bajando.) 
Es  necesario  aprovechar  esta  ocasión.  Sí, 
pero  ¿qué  hago?  ¿Qué  la  digo?  (Queda  junto  a 
la  entrada  de  la  rosaleda  y  sale  por  la  segunda  dereeha 
LUISA  que  viene  corriendo  para  esconderse  en  la  ro* 
saleda.) 


Luisa  (Asustada  al  verle.)  ¡Florisel!  (Queda  azorada.) 

Flor.  ¿Dónde  va  usted  tan  sola  y  corriendo? 

Luisa  Iba  a  esconderme. 

Flor.  ¿A  esconderse  tan  mayorcita? 

Luisa  (Avergonzada.)  Si...  estamos  jugando. 

Flor.  ¿Con  que  jugando? 

Luisa  Usted  no  ha  querido  acompañarnos. 

Flor.  No,  yo  solo  buscaba  la  ocasión  de  hablar  con 
usted  a  solas.  (Fingiendo  seriedad.) 

Luisa  ¿Conmigo? 

Flor.  ¡Sí,  Luisa,  yo  necesito  que  usted  me  escu¬ 
che! 

Luisa  ¿Ahora? 

Flor.  Ahora  mismo,  no  puedo  esperar  más. 

Luisa  Pero...  ¿y  si  vienen  y  nos  sorprenden? 

Flor.  (con  dignidad.)  Está  usted  con  un  caballero... 

con  un  hombre. 

Luisa  Sí,  pero  un  hombre  muy  peligroso. 

Flor.  (sonriendo.)  ¡No  lo  crea  usted,  conmigo  no  co¬ 

rre  usted  ningún  peligro.  ¿Quiere  usted  que 
nos  sentemos  un  instante? 

Luisa  (con  la  vista  en  el  suelo.)  No  puedo  complacerle, 
Florisel.  Lo  siento  mucho,  pero  llega  usted 
tarde. 

Flor.  ¿Que  llego  tarde?  (Cogiéndola  una  mano  y  en  to¬ 

no  dramático.)  ¡Luisa,  no  me  martirice  usted! 

Luisa  ;Ja,  ja,  ja!  ¡Que  no  le  martirice!  ¡Vamos, 

Florisel...  si  ya  sé  lo  que  es  usted! 

Flor.  (Dando  un  salto,)  ¿Eh? 

Luisa  Lo  sé  todo. 

Flor.  (Aparte.)  Demonio. 

Luisa  Todo.  Él  terrible  conquistador,  el  que  no 

quiere  casarse,  el  hombre  de  las  mil  y  una 
novias,  ja,  ja.  ¡Vaya  una  proporción! 

Flor.  Pero  ¿quién  le  ha  dicho  a  usted  semejante 
infamia? 

Luis.a  (Riendo.)  Todo  se  sabe  amigo,  todo  se  sabe. 

Flor.  (Aparte.)  Eso  es  cosa  de  Ricardo,  pues  lo  que 

es  yo  no  me  voy  a  quedar  corta,  (a  ella  son¬ 
riendo  maliciosamente.)  Con  que  todo  se  sabe, 
¿eh?  ¡Pues  ahora  es  cuando  lo  va  a  saber 
usted  todo,  todo!  ¡Ha  llegado  la  hora  de  la 
verdad! 

Luisa  ¿Eh? 

Flor.  |De  la  verdad!  (Acercándose  a  ella  y  con  misterio.) 

¡Luisa,  usted  esta  siendo  víctima  de  la  más 
indigna  de  las  burlas! 

Luisa  ¿Yo? 
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¡Ese  hombre  la  está  engañando  de  la  mane¬ 
ra  más  miserable! 

¿Ricardo? 

Ricardo,  sí.  Y  cuando  yo  me  atrevo  a  ha¬ 
blar  así  de  mi  capitán,  no  podrá  usted  du¬ 
dar  de  que  tengo  sobrados  motivos  para  ello. 
jDios  mío,  mi  Ricardo! 

Su  Ricardo.  (Aparte.)  ¡Lo  voy  a  poner  bue¬ 
no...  (A  ella  cou  misterio  y  bajándola  al  proscenio.) 

¿Usted  sabe  quién  es  ese  hombre...  ese  in¬ 
fame...  ese  cínico  burlador  de  mujeres?  ¿Ig¬ 
nora  usted  que  todo  Madrid  le  conoce... 
por  el  capitán  tormenta? 

¡Jesús! 

(Aparte  rápida.)  Lo  trituro. 

Pero  ¿es  posible?  ¡El  tan  fino,  tan  correcto, 
tan  caballero! 

Esa  es  su  martingala...  Y  así  hace  con  todas, 
cubriéndose  con  la  careta  de  la  hipocresía, 
las  enamora,  las  engaña  y  las  abandona. 
¡Dios  mió! 

¡Ah,  y  si  no  fuera  más  que  eso!... 

¿Pero  hay  más? 

¡Mucho  más!  (eu  dramático.)  Tiene  siete  hijos 
abandonados. 

(Horrorizada.)  ¿Pei’O  es  Casado? 

(nápida.)  Dos  veces. 

(Cayendo  en  el  banco  y  rompiendo  a  llorar.)  ¡Horror! 
Además  es  un  jugador  empedernido...  este 
mes  lleva  perdidas  catorce  pagas.  Debe  a 
todo  el  Regimiento  y...  no  le  digo  a  usted 
nada  de  los  escándalos  que  ha  dado  con  las 
cupletistas. 

¡Dios  mío!  ¿Pero  puede  ser  verdad  tanta 
infamia? 

(Muy  serio.)  ¡Yo  se  lo  juro  a  usted  por  mi  ho¬ 
nor  de  caballero!  Ahora  no  dudará  usted  de 
que  Ricardo  es  indigno  de  su  amor. 
(Llorando.)  Nolo  dudo...  no  lo  dudo. 

(Aparte.)  ¡Cualquiera  lo  duda  con  el  cartelito 
que  acabo  de  hacerle,  (a  ella  con  cariño-)  Va¬ 
mos,  Luisita,  cálmese  usted  y  olvide  ese 
amor  funesto...  ¡Desprecie  a  ese  miserable,  a 
ese  perdido...  (Aparte.)  ¡Perdóname,  Ricardo! 

(Haciendo  pucheros  y  mirando  a  Florisel  con  coque¬ 
tería.)  ¿Y  usted  dice  que  me  ama? 

Con  toda  mi  alma.  (Luisa  se  levanta  del  banco.) 
¿Pero  no  es  cierto  que  le  gustan  todas? 
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(May  serio.)  Puedo  jurarle  que  jamás  me  ha 
gustado  ninguna  mujer... 

(Eu  este  momento  sale  a  escena  corriendo  por  la  se* 
gunda  derecha  ZORRILLA  buscando  a  Luisa.) 

¡Aquí  está;  aquí  está!...  (Queriéndola  abrazar.) 
iYa  no  se  escapa  usted! 

(Empujándole.)  No,  no;  déjeme,  que  ya  no  jue¬ 
go  mas.  (Se  sienta  otra  vez  en  el  banco.) 

¿Eh? 

(a  zorrilla  riendo.)  Colombina  está  triste. 

Pues  debe  alegrarze...  porque  Pierrot  le  va 
a  dar  una  zorpresa  muy  agradable. 

(Aparte.  Rápido.)  La  sorpresa  va  a  llevársela  él. 
Hemoz  organizado  un  número  final  de  mu¬ 
cho  efecto.  Ze  trata  de  que  Colombina  (se¬ 
ñala  a  Luisa.)  ze  enziepre  en  zu  palacio,  que 
zerá  la  rozaleda,  y  Pierrot  vendrá  a  cantar¬ 
la  zu  obligada  zerenata,  ¿eh? 

(Riendo.)  Muy  bonito,  muy  bonito. 

Ha  zido  coza  mía. 

¿Y  tú  qué  vas  a  hacer? 

Acompañar  a  Pierrot. 

¡Vaya  un  Arlequín!  A  Pierrot  se  le  engaña 
siempre,  robándole  el  amor  de  su  Colom¬ 
bina. 

Zí,  pero  yo  no  hago  ezo. 

(ai  oído  de  Zorrilla,)  Pues  yo  SÍ  lo  haría. 

¿  Y  zi  ella  no  quiere? 

Sí  quiere.,  ¡verás,  Luieita! 

No,  no...  yo  no  estoy  para  mojigangas. 

(a  Luisa.)  No  es  mojiganga,  es  la  venganza 
que  tiene  usted  en  su  mano. 

(Levantándose,)  ¿Cómo? 

Burlándose  de  él  ante  todos. 

(con  alegría.)  Ah,  sí,  sí...  ya  comprendo. 
Conmigo,  zeñorita. 

Con  Arlequín. 

Muy  bien. 

(Cogiéndola  de  la  mano  y  llevándola.)  Entre  Co¬ 
lombina  en  su  palacio  de  la  rosaleda  y 
aguarde  a  su  Pierrot.  (En  romántico.)  El  cree¬ 
rá  que  le  escucha  Colombina,  y  estará  can¬ 
tándole...  (Riendo.)  a  la  luna...  Adentro. 
(Haciendo  mutis.)  ¡Ja,  je,  ja!  (Mutis  rosaleda.) 
(satisfecho,)  Muy  bien,  y  ahora  vamos  por  la 
comitiva. 

Bueno,  pero  yo  no  engaño  a  Pierrot... 

¿Eh? 
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No  me  atrevo. 

Pero  ¿por  qué? 

Porque  ez  mi  capitán. 

(Echándole  el  brazo  por  la  espa  da  y  haciendo  mutis 
eon  él.)  [Vamos,  tonto!  (Le  va  dando  golpes.) 

Que  no,  que  no,  que  no,  que  no.  (Mutis  ios 

dos  por  la  segunda  izquierda,  y  al  mutis  de  éstos 
aparece  per  la  segunda  derecha  el  DOCTOR  con  las 
mallas  arrugadísimas,  la  capa  caida,  el  gorro  al  revés 
y  con  las  plumas  caídas.  Baja  muy  lentamente  y  con 
una  tristeza  que  resulte  cómica,) 

(Daspués  de  una  pausa  corta.)  BlieilO.  Yo  VOV  a 

desnudarme...  El  bromazo  ha  sido  para  mí, 
porque  esa  señora  se  sonríe  de  don  Pedro 
Botero.  Y,  gracias  a  la  oscuridad,  he  podi¬ 
do  escabullirme  del  consabido  paseo  acuá¬ 
tico...  porque,  la  verdad,  con  ese  trajecito  y 
en  el  bote,  resultaba  un  morrón.  ¡Menuda 
lata  de  señora! 

(Prevenida  DOÑA  MARGARITA  para  salir  por  la  se¬ 
gunda  derecha  ) 

(Dentro  y  lejos)  ¡Doctor! 

(Dando  un  salto.)  ¡Ya  está  ahí! 

(Dentro  y  lejos.)  ¡MefistÓfeles! 

¡Es  que  se  me  come  el  terreno!...  Pues  lo 
que  es  ahora  no  me  pesca.  ¡MefistÓfeles...  al 
palomar!  (se  sube  y  entra  rápidamente.)  Eso  es... 
Y  ahora  me  subo  la  escalera,  (lo  hace.)  ¡Y  si 
quiere  subir...  que  vuele!  (se  mete  dentro.) 

(Saliendo  con  un  farol  de  mano  para  alumbrarse.) 

¡Doctor!...  (Mirando.)  ¡Ay!  ¡Tampoco  está!  ¡'Se 
volatilizó!  (Mira  a  varios  lados.) 

(Sacando  la  cabeza  por  el  boquete  del  centro.)  ¡Ya 
está  aquí  el  sereno.  (Queda  mirándola  y  saca  los 
brazos.) 

¡¡BahÜ  ¡Yo  le  encontraré! 

(Con  guasa.)  ¡Sí,  SÍ!... 

Yo  te  cortaré  las  alas.  (Haciendo  mutis.)  No  te 
irás,  sin  calmar  esta  sed  que  me  devora... 

(Se  detiene  en  la  segunda  izquierda.) 

(Aparte.!  ¡A  que  le  tiro  un  bebedero!...  (Mete 
la  cabeza.) 

¡Doctor!  (Dentro.)  Monín...  Pichón... 

(Abriendo  la  puertecita.  Vaya...  voy  a  aterrizar. 
(Saca  la  escalerita  y  la  pone.)  ¡Demonio...  llegan 
todos  y  ya  no  hay  tiempo...  Bueno,  pues  yo 
cierro...  y  que  me  facturen,  (se  mete  dentro  ce¬ 
rrando  la  puertecita.) 


i 


Música 


(a  compás  de  la  orquesta  salen  misteriosamente  por 
la  segunda  derecha  RICARDO,  ZABALA  y  todas  las 
señoritas  y  caballeros,  menos  Zorrilla  y  Luisa,  que 
salieron  en  los  números  anteriores.  Todos  siguen  vis¬ 
tiendo  el  mismo  disfraz.) 


Todos 

(Muy  piano.) 

• 

En  la  rosaleda  ya 

Colombina  se  ocultó. 

Ric. 

Ya  Colombina 
espera  a  su  Pierrot. 

Todos 

Pronto  la  canción  de  amor 
su  Pierrot  le  va  a  cantar. 

Ric. 

Mi  serenata  voy  a  entonar. 

Todos 

¡Vamos,  vamos  a  escuchar!... 

Ric. 

¡Oye,  bella  Colombina, 

sal,  mujer  divina, 

que  a  cantar 

vengo  mis  amores; 

sal,  y  que  envidien  las  flores 

esa  tu  gracia  sin  par. 

Bajo  la  Juna  de  plata 
va  mi  serenata 
tu  amor  a  buscar... 

Sal,  no  te  muestres  ingrata 
y  oye  mi  cantar, 

que  va  tu  dulce  sueño  a  despertarl 
¡Ven,  que  te  quiero  ver, 
divina  mujerl 
¡tenme  compasión! 

Bajo  tu  ventana 
canta  un  corazón. 

|Ah! 

del  amor  su  canción... 

Colombina,  escúchame... 
Colombina,  quiéreme... 
que  amoroso  te  canté, 

¡Ten  ya  compasión! 

(Fuerte.) 

¡Sal  ya...  y  escucha! 

(Piano.) 

Oye  al  triste  trovador, 
a  tu  amante  soñador 
que  se  muere  sin  tu  amor. 

Todos  ¡Oyele,  mujer  divina! 

No  le  escucha  Colombina... 
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Todos 
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Todos 
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Todos 
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Sal  y  escucha  al  trovador 
que  canta  amor... 

(Pausa,  quedando  todos  extrañados  de  que  no  salga 
Colombina.) 

¡Colombina  no  escuchó 
la  canción  de  Pierrot! 

(Riendo.) 

Se  quedó  Pierrot  sin  luna, 
una  nube  la  ocultó 
porque  no  le  contestó... 

(í  uerte.) 

Sal,  Colombina, 
mi  bien  amado, 

Pierrot  te  espera 
enamorado... 

(Prevenida  dentro  para  cantar  Luisa  en  la  rosaleda.) 

¡Sal,  Colombina, 
que  tu  Pierrot 
ansioso  espera 
cantando  amorl 

(Dentro.) 

¡Mi  amor,  yo  te  amol 

(Con  alegría.) 

¡Colombina  ya  escuchó! 

Y  al  fin  te  llamo. 

Y  llamando  está  a  Pierrot. 

¡Ven  ya,  amor  mío! 

Su  amorosa  serenata 
convencerla  consiguió. 

(Con  alegría.) 

Ya  Colombina  llama  a  Pierrot. 

(Se  dirige  decidido  a  entrar  en  la  rosaleda,  y  euando 
va  a  subir  el  primer  escalón,  aparece  repentinamente 
en  la  entrada  FLORISEL  vestido  de  Arlequín,  (igual 
que  el  que  sacó  Zorrilla)  y  le  cierra  la  entrada,  dan¬ 
do  un  golpe  cómico  en  un  hombro  a  Ricardo,  que 
retrocede  admirado  y  sorprendido.  Gran  espectación  y 
asombro  en  todos.) 

(En  cómico.) 

¿Dónde  va  el  señor  Pierrot? 

¿Se  ha  olvidado  de  Arlequín? 

(Retrocediendo.) 

¡Florisel! 

(Con  gran  asombro.) 

¡Florisel! 

(Bajando  y  en  cómico.) 

Arlequín,  que  en  estos  casos 
nunca  viene  con  buen  fin... 
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(indignado  y  amenazador.) 

¡Habla  pronto,  Florisel! 

(Riendo  y  excusándose  muy  cómicamente  jugando 
mucho  la  figura.) 

Yo  no  soy  ese  muchacho, 
no  me  confundáis  con  él... 

¿Eh? 

(a  todOB.) 

Aquí  tan  sólo  existen 

(Señalando  a  Ricardo.) 

Pierrot  (Señalando  a  la  rosaleda.) 
y  Colombina 

y  yo,  Arlequín,  que  viene... 

(A  Ricardo  en  cómico.) 

a  estropearte  la  combina. 

(Rabioso.) 

¿Te  burlas,  Florisel? 

(Con  gravedad  cómica.) 

¡Yo  estoy  representando 
tan  sólo  mi  papell 

(Bajando  al  centro  de  la  escena  y  cantando  misterio¬ 
samente  lo  que  sigue.) 

Brillaba  de  la  luna 
la  blanca  luz  de  plata, 

Pierrot  su  serenata 
cantaba  en  el  jardín... 

Reía  Colombina 
coqueta  y  casquivana 
y  por  una  ventana 
colábase  Arlequín.  (Ríe.) 

¡La  farsa  se  complica! 

(indignado.) 

¿Qué  dices,  Florisel?.., 

(Riendo  y  con  intención.) 

¡Que  ha  estado  Colombina 
muy  bien  en  su  papel! 

(a  Florisel.) 

Pero,  ¿qué  farsa  es  esta? 

¡habla  pronto,  por  favorl 

(En  cómico.) 

Esta  fué  la  eterna  farsa 
del  amor...  (Ríe.) 

(A  Ricardo  ) 

Y  ya  que  en  esta  farsa 
fué  mía  la  fortuna... 

(Riendo  ) 

habrás  de  consolarte... 
cantándole  a  la  luna.  (Ríe.) 
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(indignado.) 

¡Pues  juro  que  esta  farsa 
va  a  tener  muy  mal  fin! 

(a  todos.) 

¡Ye  veis  cómo  ha  vencido 
el  picaro  Arlequín! 

(Yendo  hacia  Florisel  furioso  ) 

¡Basta!...  ¡Basta! 

(Todos  los  hombres  sujetan  rápidamente  a  Ricardo; 
las  mujeres,  aterradas,  forman  grupo.  El  Doctor  saca 
la  cabeia  por  el  boquete  central  y  los  brazos  por  los 
otros.  Doña  Margarita  sale  por  donde  hizo  mutis  y 
baja  asustada.  Todo  rápido.) 

(En  el  palomar.) 

Pero,  ¿qué  sucede? 

(a  Ricardo.) 

¡Calma!...  ¡calma!  (Florisel  ríe.) 

(En  el  palomar.) 

Pero,  ¿qué  ha  pasado?  (se  mete.) 

(Conteniendo  a  Ricardo.) 

¡Basta!...  ¡bastal  (Ríe  Florisel.) 

(Abriendo  la  puerta  del  palomar.) 

¡Pues  allá  voy  yo! 

(Furioso.) 

¡Soltadme!  ¡Soltad 

que  yo  su  osadía 

Sabré  Castigar!  (Florisel  ríe.) 

(Sujeto  y  avanzando  con  furia  hacia  Florisel.) 

¡¡Cobarde..-  canalla!! 

(Florisel  rápido  y  al  tenerlo  cerca  le  da  una  gran  bo¬ 
fetada.) 

(Rápido  y  asombrados.) 

¡Dios  mío,  qué  horror! 

(Cayendo  desmayada  en  brazos  del  Doctor.) 

¡Socorro,  favor! 

(Quedan  todos  formando  cuadro.  Ricardo  como  unr 
fiera  queriendo  desasirse  e  insultando  a  Florisel,  el 
cual  rie.  Telón  rápido.) 


/ 
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ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 


r 

Interior  del  pabellón  que  sirve  de  cuarto  a  Florisei.  En  primer 
término  derecha  puerta  practicable  que  conduce  a  otra  habitación. 
En  la  izquierda,  primer  término,  una  mesita  tocador  con  irascos, 
libros,  una  taza  con  plato  y  cucharilla,  y  junto  a  la  mesita  una 
silla.  En  el  segundo  término  puerta  practicable,  que  da  salida  al 
jardín.  Al  fondo,  pared  con  ventana,  que  da  al  jardín  y  permane¬ 
ce  cerrada.  En  el  ángulo  derecha,  convenientemente  colocada,  una 
cama  con  todo  su  servicio.  Todo  elegantísimo  y  lujoso. 

Luz  de  amanecer,  muy  tenue. 


(Después  del  preludio  se  levanta  el  telón  y  aparece  en 
escena  FLORISEL  sentado  junto  a  la  mesita,  tomando 
sorbos  de  café  en  la  taza.  Debajo  de  la  cama,  escondi¬ 
do,  y  sin  que  el  público  le  vea  hasta  que  se  indique, 
ADONI8,  vestido  de  asistente.  Florisei  viste  pijama  y 
estará  muy  preocupado.) 

Flor.  (Después  de  una  pausa.)  Bueno...  a  lo  hecho  pe¬ 

cho.  ¿Hice  mal?.  .  ¿Hice  bien?...  ¡Bah,  cual¬ 
quiera  lo  sabel  El  caso  es  que  me  ha  salido 
perfectamente  la  primera  parte  de  mi  pro¬ 
grama...  He  dejado  a  esa  señorita  compues¬ 
ta  y  sin  novio...  y  a  Ricardo  en  disposición 
de  que  nos  veamos  frente  a  frente...  ¡Sí,  por¬ 
que  el  duelo  es  inevitable!...  (Riendo.)  ¡Due- 
litos  a  mí!  Cualquier  día  me  bato  yo  con 
Ricardo.  (Levantándose.)  ¿Eh?  (Yendo  a  la  puerta 
de  la  izquierda.)  Aún  siguen  comentando  el 
SUCeSO...  (Aplica  el  oído  para  escuchar.)  Doña 
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Margarita  y  las  niñas  no  salen  de  su  apo- 

teÓSÍtí.  (Ríe  y  sigue  escuchando.) 

('Sacando  la  cabeza  por  debajo  de  la  cama  y  frente  al 

público.)  ¿Pero  cuándo  ze  desnúa  esta  mujé? 
(Escuchando.)  ¡Atiza!...  ¡Y  me  llaman  valiente! 
No,  la  verdad  es  que  el  bofetón  fué  de  padre 
y  muy  señor  mío...  (Bajando.)  ¡Nada,  nada! 
(sentándose.)  El  desafío  se  impone.  (Ríe.) 

¿Otra  zentaíta? 

(Mientras  toma  café.)  Ya  estoy  viendo  entrar  a 
los  padrinos...  ¡los  padrinos!...  ¡Ay!  ¡Lástima 
no  fueran  los  de  nuestra  boda...!  ¡  Pobre  Ri¬ 
cardo!  ¡Cómo  estará!  El,  tan  bueno...  tan  ca¬ 
riñoso...  (ge  levanta.) 

¿Pero  cómo  eztará  tan  dezvelá? 

Sí...  es  preciso... 

¿Zerá  er  café? 

Yo  debo  quitarme  esta  ropa. 

¡Grasia  a  Dió! 

(Se  oyen  golpes  en  la  puerta  de  la  Izquierda,  que  darán 
Zorrilla  y  Zabala.  Adonis  esconde  rápido,  la  cabeza.) 
(Por  los  golpes.)  ¿Eh?... 

(Dentro.)  ¡Florisel! 

'(ídem.)  Abre,  Florisel. 

Ya  están  ahí  los  padrinos,  (se  dispone  a  abrir.) 
(Sacando  un  poco  la  cabeza.)  ¿Los  padrinos?... 
¿Será  un  bautiso?  (Esconde  la  cabeza.) 

Pasad,  pasad. 

( Entran  ZABALA  y  ZORRILLA,  de  uniforme.) 

(Con  tristeza.)  Fiorisel... 

Ni  una  palabra  más;  sé  a  lo  que  venís...  ¿A 
qué  hora? 

A  las  seis  en  punto  y  en  la  plazoleta. 
Hombre,  el  sitio  me  gusta,  y  la  hora  no 
puede  ser  más  agradable,.,  para  abrirse  la 
cabeza.  (Ríe.) 

(Sacando  la  cabeza.)  ¿Eh? 

Chico,  me  pasma  tu  frezcura. 

Florisel  siempre  fué  un  bravo. 

(Aparte,  rápido.)  Nada,  que  he  sentado  plaza 
de  valiente,  (a  ellos.)  Pues  bien,  amigos... 
Nombraré  mis  padrinos  y  a  las  seis  en  pun¬ 
to  estaré  en  el  terreno  del  honor. 

(Dándole  la  manoi)  Chico,  no  te  digo  nada.,,  yo 
ziento... 

¡Nada,  hombre,  nada!  ¡Al  teniente  Florisel 
no  le  importa  morir! 

(Dando  un  salto  debajo  de  la  cama.)  ¡Recorcho! 
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(Dándole  la  mano.)  Hasta  luego,  amigo.  (Se 

marcha.) 

(Haciendo  mutis.)  Hasta  dentro  de  una  hora. 

(Mutis.) 

(Cerrando  la  puerta  y  con  intención.)  Dentro  de 
una  hora  habrá  muerto  el  teniente  Florise!. 

(Saliendo  rápido  y  a  gatas  de  debajo  de  la  cama.) 

¡¡No!!  ¡Ezo  zi  que  no...  ezo  zí  que  no! 

(Asustado  y  sorprendido.)  ¿Eh? 

(Arrodillado  frente  a  Florisel.)  ¡No  ze  batirá  OZtéí 

¿Pero  de  adonde  sales  tü? 

(No  sabiendo  qué  decir.)  Del...  Orzer Vatorio.  (Se 
levanta.) 

¿Conque  del  observatorio? 

Zí,  zeñora. 

¿Eh? 

Digo,  ZÍ,  zeñor...  (Queda  temblando.) 
(comprendiendo.)  ¡Ay,  ay,  ay,  ay!... 

(Aparte,  rápido.)  Ezo  digo  yo...  ¡Ay,  ay,  ay,  ay. 
(Con  autoridad.)  Adonis:  ven  aquí.  (Adonis  se  le 
acerca  temblando,  y  saludando  militarmente  para  li¬ 
brarse  de  la  bofetada  que  espera*)  ¡Baja  la  Ulano! 
(Adonis  baja  la  mano  derecha  y  sube  la  izquierda  ) 

¡Que  bajes  la  mano! 

(Muy  fino.)  ¡Grasia,  es  comodidá! 

(Furioso.)  ¡Vamos! 

Güeno,  mi  teniente,  bajaré  la  mano,  pero 
no  m’alevante  vozté  la  zuya. 

(Cogiéndole  de  un  brazo.)  ¿Qué  hacías  tú  ahí? 
¡A  ver! 

Ezo  é...  a  ver... 

¿Sí,  eh? 

(Rápido.)  A  ver  lo  que  pazaba  aquí  ezta 
noch  i. 

¿Nada  más? 

(Titubeando.)  Ná...  má. 

(Aparte.)  Este  Sabe  algO.  (a  él  muy  cariñoso.) 
Vaya,  ven  aquí...  SO  feo.  (Le  acaricia  y  echa  el 
brazo  por  la  espalda)  Ven  aquí...  (Le  da  palmaditas 
en  la  cara.) 

(Aparte  y  relamiéndose  de  gusto.)  ¡Mi  mare! 

(con  coquetería.)  Ahora  vas  a  decirme  la  ver¬ 
dad. 

(Cayéndosele  la  baba.)  Zeñorito... 

(casi  besándole.)  La  verdad  desnuda... 

(Rápido.)  Azi,  zí...  ¡Azi  le  digo  yo  a  ozté  tóo  lo 
que  quiera!  A  mí  por  la  güeña  me  zacsn... 
hasta  la  raya  der  pelo. 
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Luego  tú  sabes... 

Yo  no  zé  ná... 

(separándose.)  ¿Tú  no  sabes  lo  que  soy  yo? 

Er  teniente  má  zimpático  de  mi  arma  y  do 
mi  cuerpo. 

(Riendo.)  Eso  crees  tú... 

Eza  e  la  verdá...  a  la  intempéride. 

Pues  te  equivocas,  Adonis.  Y  como  te  nece¬ 
sito  para  desarrollar  mis  planes,  voy  a  reve¬ 
larte  el  secreto. 

(Aparte.)  Adió  mi  dinero. 

(Cogiéndole  de  un  brazo  y  con  misterio.)  Yo  DO  SOy 
lo  que  tú  te  figuras...  (Mira  a  la  puerta.) 
(Aparte.)  ¿Zerá  hombre? 

Yo  soy...  óyelo  bien,  yo  soy...  una  mujer, 
(Con  risa  fingida  y  cómica.)  ¡Ja,  ja,  ja,  jal 
¿Eh,  te  ríes? 

¡Qué  bromiztal  ¡Ozté  una  mujé!  ¡Vamo,  ze- 
ñoritol  Tonto,  pero  no  tanto,  (como  diciendo 
una  gran  cosa.)  Una  mujé...  y  zin  pendientes. 
(  Ríe.) 

¡Será  imbécill 

¿Ozté  ze  cree  que  yo  me  chupo  er  deo?  ¿Ha 
visto  ozté  arguna  mujé  con  er  pelo  azín  de 
corto?  ¿Ni  que  fume?  ¿Ni  que  ronque  por 
las  noches?  ¡Vamo,  borne!  A  mí  me  la  van  a 
dá.  ¡Jalaja! 

¡Eres  un  idiotal 

A  mí  como  Zanto  Tomá:  ver  y  creé. 

¿Sí,  eh?  (Desabrochándose  el  pijama  como  si  fuese  a 
sacar  algo  del  pecho.)  Pues  vas  a  verlo. 

¿Eh?  (Volviéndose  de  espaldas  a  ella  para  decir  el 
aparte.)  ¡Ay,  mi  marei  (Se  relame  de  gusto.) 
(Sacando  del  pecho  una  bolsita  de  cuero  sujeta  a  un 
cordón.)  ¡Mira!... 

(Sin  atreverse  a  volver  y  alargando  la  mano  para  to¬ 
car.)  ¡Jozú! 

(Alargándole  la  bolsa  que  Adonis  coge  extrañado.) 

Toma  y  lee  lo  que  dice. 

^Volviéndose  rápido  al  coger  la  bolsa  y  verla.)  ¡M’ha 

mataol 

(se  oyen  golpes  en  la  puerta  dados  por  el  Doctor.) 
(Dentro.)  ¡Florisel! 

¿Eh? 

Abre  rápido. 

Voy,  Doctor,  voy...  (a  Adonis.)  Tú  métete  ahí 
y  no  salgas  hasta  que  yo  te  llame. 

Está  bien.  (Mutis  por  la  derecha.)  » 
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(Abriendo.)  Adelante,  Doctor. 

(Entra  el  DOCTOR  de  uniforme,  con  gorro  de  cuartel 
y  tapabigotes.) 

(Con  misterio.)  Hola...  ¿Estás  Solo? 

¿Pero  qué  pasa? 

¡Y  me  lo  preguntas  tú!  (Muy  fino,  inclinándose.) 
Mejor  dicho,  usted. 

(Extrañado.)  ¿A  mí  de  usted? 

Sí,  Florisel;  lo  sé  todo. 

¿Todo? 

¡¡Todo!!  Y  desde  ayer  por  la  mañana,  que 
te  hice  la  primera  cura,  puedo  asegurarte 
que  solo  he  pensado  en  ti. 

¿En  mí? 

En  ti.  (Muy  fino.)  Y  perdóneme,  señorita,  que 
la  tutee. 

(Dando  un  salto.)  ¡Demonio!  ¿De  manera  que 
usted? 

(Excusándose.]  No  fué  culpa  mía... 

(Tapándose  la  cara.)  ¡Qué  vergüenza! 

¡No,  eso  no!  Para  un  médico  no  hay  se¬ 
cretos. 

(Rabioso.)  ¡No  importa;  usted  no  debió  curar¬ 
me!  ¡Usted  no  debió  meterse  donde  no  le 
llamaban! 

Pero,  hija...  ¿yo  qué  sabía? 

¿Y  cómo  no  me  dijo  usted  nada  hasta 
ahora? 

Porque  no  me  ha  dejado  libre  un  momento. 
¿Quién? 

Doña  Margarita.  Pero  ahora,  cuando  el  Pater 
me  contó  tu  rocambolesca  historia,  y  luego 
Zorrilla  me  puso  en  antecedentes  sobre  tu 
proyectado  duelo  con  Ricardo...  pedí  permiso 
a  doña  Margarita  y  he  venido  corriendo  para 
hablarte,  ¡porque  ya  estoy  loco! 

¿Loco? 

¡Sí!  Entre  todo  lo  que  pasa  contigo  y  lo  que 
me  pasa  con  doia  Margarita,  es  para  tras¬ 
tornarse. 

Ja,  ja,  ja. 

(con  amargura.)  Entre  las  dos  y  en  una  noche 
me  habéis  hecho  envejecer. 

(Riendo.)  ¿Más? 

(indignado.)  ¡Parece  mentira  que  aún  tengas 
ganas  de  broma!  Bueno,  a  lo  que  venía,  (so¬ 
lemne.)  Ese  duelo  es  imposible. 

Eso  ya  lo  sé  yo. 
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Tú  no  puedes  batirte  ni  con  Ricardo  ni  con 
nadie.  La  igualdad  de  armas  en  los  lances 
de  honor,  es  condición  precisa.  Sine  qua  non. 
Y  no  me  negarás  que  tú  y  él...  ¡vamos!,  que 
no  estáis  en  iguales  condiciones  de  lucha... 
¿Y  qué  dicen  Luisa  y  doña  Margarita? 

Qué  han  de  decir...  ¡figúrate!  Cuando  el 
Pater  les  contó  la  verdad... 

Eh,  ¿pero  también  a  ella? 

Naturalmente,  a  todo  el  mundo. 

¿Y  a  Ricardo  también? 

No.  Ricardo  no  sabe  una  palabra.  Se  ence¬ 
rró  en  su  habitación  y  no  quiere  hablar  con 
nadie. 

¡Pobre  Ricardo! 

Bueno;  tú  no  puedes  imaginarte  la  sorpresa 
de  doña  Margarita  y  las  niñas  al  recibir  tan 
estupenda  noticia.  Luisita  rompió  a  llorar; 
las  niñas  lamentaron  tu  baja  en  el  censo 
masculino...  y  doña  Margarita,  como  de  cos¬ 
tumbre,  cayó  accidentada  en  mis  brazos. 
Sin  duda  me  ha  tomado  por  una  silla  de 
operaciones.  ¡Es  que  la  cloroformizo! 

¿Y  qué  dicen  ahora? 

Ahora.,  deseando  verte.  Cuando  supieron  tu 
pasión  por  Ricardo  te  lo  perdonaron  todo. 

Al  fin,  mujeres. 

Te  diré...  visto  tu  caso,  no  las  tengo  todas 
conmigo  respecto  a  doña  Margarita. 

Ja,  ja,  ja. 

Me  temo  que  a  última  hora  me  resulte  un 
cobrador  del  inquilinato.  Bueno,  se  aproxi¬ 
ma  la  hora  y  es  necesario  tomar  una  deter¬ 
minación  rápida,  única  y  eficaz. 

Se  me  ocurre  una  idea. 

¡A  verterla I 

¿Dice  usted  que  esas  señoras  desean  verme? 
Y  rabiando  están  por  conseguirlo. 

Pues  bien,  yo  necesito  hablar  con  ellas...  dí¬ 
gales  usted  que  pasen. 

¿Pero  qué  intentas? 

Impresionar  el  último  episodio  de  esta  pelí¬ 
cula.  (Ríe)  Vaya  usted,  no  perdamos  tiempo. 
En  fin,  vamos  al  film.  (Mutis  izquierda.) 
(Llamando  en  la  puerta  derecha.)  Adonis,  Adonis, 
(saliendo.)  Mi  teniente. 

¡Cómo' tu  teniente!  A  mí  desde  hoy  me  lla¬ 
marás  señorita,  ¿lo  oyes  bien?,  tu  señorita. 
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¿Pero  ze  va  ozté  a  dir  del  regimiento? 
Naturalmente...  y  tú  conmigo. 

(contentísimo.)  ¡Mi  marel  (Transición.)  ¡Pero,  no; 
yo  no  puedo  marcharme,  no  me  deian! 

¿Por  qué? 

(casi  llorando.)  Porque  yo  zoy  hombre  y  me 
farta  un  año,  tres  meze  y  ziete  día  pa 
cumplí. 

No  importa;  yo  te  pondré  un  sustituto. 

(Arrodillándose  a  sus  pies  contentísimo.)  [Zeñoiita! 
Así  debes  llamarme  siempre. 

(Llorando  de  alegría.)  Zeñorita... 

Y  desde  mañana  quedarás  a  mi  servicio  par¬ 
ticular. 

(Levantándose  rápido  y  contentísimo.)  ¡Ay,  mi  ma* 

re!  Yo  de  paizano. 

Te  vestiré  de  botones. 

(Quedándose  parado.)  ¿De  botone?  Güeno.  Yo 
no  zé  lo  que  é  ezo...  ¡pero  por  ozté  me  vizto 
manque  zea  de  arcahuezes. 

(En  mujer.)  Y  ahora  voy  a  darte  mi  primera 
orden  femenina. 

Pida  ozté  por  eza  boca. 

Mira:  vete  al  jardín  y  prepárame  un  ramo 
de  flores. 

En  zegUÍdita.  (Medio  mutis.) 

Bueno,  pero  grandecito,  ¿eh? 

(volviéndose.)  ¡Verá  ozté  qué  ramol  (ai  público 
haciendo  mutis.)  ¡Voy  a  dejar  er  jardín  más  pe- 
lao  que  mi  cabesa!  (Mutis  rápido  izquierda.) 
(Reflexivo.)  Ya  tengo  bien  meditado  el  plan; 
ahora  solo  falta  que  estas  señoritas  accedan 
a  mis  deseos. 

(Entra  EL  DOCTOR  por  la  izquierda  y  detrás  ANITA. 
ROSITA,  CLARITA,  JULITA,  CONCHITA,  JOSEFINA 
y  TERESITA.  Luego  DOÑA  MARGARITA.  Vistea 
todas  como  en  el  acto  primero.) 

(Entrando.)  Pasen  ustedes,  señoritas...  que 
aquí  está  el  fenómeno. 

(En  la  puerta.)  Ay,  si  no  me  atrevo. 

(Entran  otras.) 

Pasen  ustedes,  pasen... 

(Todas  entrau  y  quedan  en  la  puerta.) 

A  mí  me  da  vergüenza.  (Forman  grupo  en  a 
puerta.) 

(Entrando.)  ¿Pero  qué  les  pasa?  Ahora  que  sa¬ 
ben  lo  que  soy  me  temen. 

(Azorada.)  No,  si  es  que  la,  lo... 
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Vamos,  amiguitas,  entren. 

(eu  cursi  y  dentro.)  ¿Se  puede  penetrar? 
Adelante,  doña  Margarita.  . 

(Entrando  y  cruzando  rápidamente  la  escena  con  los 
brazos  en  alto  para  abrazar  a  Florisel.)  ¡  Hija  míal 
(La  besa  y  abraza  cómicamente.)  ¡Quién  lo  había 

de  decirl...  ¡Una  mujerl...  ¡Úna  colega  nues¬ 
tra! 

(a  Florisel.)  ¿Y  cómo  ha  podido  usted  vivir 
entre  tantos  hombres? 

(Florisel  ríe.) 

¡Valor  se  necesita! 

(a  Conchita.)  No  lo  crea.  Así  estaba  mejor 
guardada. 

¡Claro!  Cuantos  más,  mejor.  La  mujer  debe 
temer  al  hombre ,  mas  no  a  los  hombres. 
Tiene  razón;  cuantos  más,  mejor. 

(Todas  aprueban.) 

(Aparte.)  ¡Qué  ansiosa  es  esta  señora! 

Y  ahora,  doña  Margarita,  le  pido  mil  per¬ 
dones  por  I03  desagradables  sucesos  de  esta 
noche. 

¡Oh!  ¡Calle  usted,  por  Dios!  Lo  único  que 
me  preocupaba  era  la  ridicula  situación  de 
mi  Luisita.  ¡Pero  como  ya  tiene  novio!... 
(Rápido.)  ¿Otro? 

Sí;  ese  teniente  que  no  pronuncia  la  ese. 
(Rápido.)  ¡Zorrilla! 

Sí,  señor. 

(a  doña  Margarita.)  ¡Ah!...  No  puede  usted  ima¬ 
ginarse  la  inmensa  alegría  que  me  propor¬ 
ciona  la  noticia.  Tanta,  que  ahora  sí  me 
atrevo... 

¿A  qué? 

A  pedir  a  usted  un  inmenso  favor. 

Usted  dirá. 

Yo  necesito  vestirme  de  mujer,  de  lo  que 
soy. 

¡Ay,  si,  sí! 

Ya  comprendo.  Y  quiere  usted  que  la  faci¬ 
litemos  algunas  prendas. 

Sí,  señora...  Lo  más  elegante  posible.-..  Y 
creo  que  no  censurará  usted  mi  vanidad.  . 
Nada  de  eso.  Yo  también  me  muero  por 
los  trapos...  Verá  usted  qué  ajuar  la  prepa¬ 
ramos  entre  todas...  Acompañadme,  niñas. 
Sí,  sí,  vamos. 

(Mutis  señoritos  izquierda.) 
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(En  la  puerta.)  No  le  faltará  a  usted  el  más  pe¬ 
queño  detalle...  Vamos,  Doctor. 

(Rápido.)  No...  Perdóneme...  He  de  hablar 
con  Florisei  reservadamente. 

(celosa  y  recalcándolo.)  ¿Usted  con  ella...  y  re¬ 
servadamente. 

Sí;  dos  palabras  nada  más.  (Riendo.)  No  ten¬ 
ga  usted  miedo,  que  no  se  lo  robo. 

No.  Aunque  celosa,  me  fío  de  usted,  por¬ 
que  también  ama  como  yo  amo.  (Mutis ) 
Bueno;  ya  habrás  observado  que  esta  seño¬ 
ra  es  una  enfermedad  que  estoy  padecien¬ 
do... 

(Riendo.)  Y  una  enfermedad...  de  muchos 
años. 

(Diagnosticando.)  Crónica...  aguda...  incurable. 
De  esta  no  me  escapo,  a  pesar  de  toda  mi 
ciencia  femeninológica, 

(Suspirando  contentísima.)  ¡Ay,  querido  Doctor! 
Al  fin  voy  a  verme  vestida  de  señorita. 
Estarás  preciosísima. 

¿Lo  cree  usted? 

Y  lo  afirmo.  ¡Cuántos  espejos  vas  a  rom¬ 
per. 

(Riendo,)  Al  principio  voy  a  mirarme  hasta 
en  los  escaparates. 

Pero,  oye,  oye...  ¿Tú  estás  segura  de  que  le 
gusfarás  a  Ricardo... 

¡Segurísimal  Me  lo  dice  el  corazón. 

¡Ah!  Pues  ese  caballero  pocas  veces  se  equi¬ 
voca. 

(Entran  por  la  izquierda  DOÑA  MARGARITA  y  las 
señoritas  que  salieren  antes  trayendo  en  bandejas  toda 
la  ropa  de  mujer  que  ha  de  vestir  luego  Florisei  y 
además  un  corsé  y  unos  pantalones  de  señora  con  la 
ropa  blanca,) 

(Entrando.)  Aquí  estamos  ya.  (van  entrando  to¬ 
das.)  Traemos  de  todo,  de  todo,  hasta  corsé. 
(Enseñando  el  corsé.)  Mírelo  qué  bonito. 

(Florisei  lo  coge.) 

¡Vaya  un  artefacto!  (Riendo.)  ¡Mire  usted  que 
tenerme  que  meter  yo  aquí  dentro! 

¡Ah!  Pues  aún  procurará  usted  estrecharlo. 
¡Ay,  qué  vestido  tan  mono! 

Es  un  modelo  de  la  Villa  de  París, 
(cogiéndolo.)  Y  este  sombrerito...  Mire,  Doc¬ 
tor,  qué  coquetón  y  qué  chiquitín;  parece 
un  nido. 
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(cariñoso.)  Sí,  nn  nido  para  esos  pájaros  que 
llevas  en  la  cabeza. 

Aquí  tiene  usted  la  ropa  blanca. 

(Cogiendo  los  pantalones.  )  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!...  ¡Qué 
pantalones!...  ¿Pero  me  voy  a  poner  yo 
esto? 

Si  te  parece,  me  los  pondré  yo. 

¡Ja,  ja,  jal 

Bueno,  ayúdenme  ustedes...  porque  yo...  la 
verdad...  no  sé  cómo  se  pone  nada  de  esto. 
Vamos,  vamos. 

(Mutis  tbdas  con  Florisel  por  la  puerta  de  la  derecha, 
menos  doña  Margarita  y  el  Doctor.) 

Sí,  vamos. 

(En  la  puerta  cortándole  el  paso.)  No...  Usted,  no. 
Doctor. 

(Retrocediendo.)  ¿Eh? 

(En  la  puerta,  con  retintín.)  ¡Usted  no  puede  Ver 
estas  cosasl 

Tiene  usted  razón;  pero  la  curiosidad... 

La  curiosidad  es  madre  de  todos  los  vi¬ 
cios. 

(Aparte )  ¡Me  habla  lo  mismo  que  mi  abuela! 
(Amable.)  Usted  debe  quedarse  aquí  guardan¬ 
do  la  puerta. 

¿Eh? 

(Autoritaria.)  ¡No  deje  usted  que  entre  nadie... 
nadie!...  * 

(inclinándose.)  Está  bien,  señora. 

(con  mirada  cariñosa.)  Hasta  ahora  mismo,  Doc¬ 
tor.  (Mutis.) 

(pausa  cómica.)  Nada,  que  ya  me  domina  y 
hace  de  mí  lo  que  quiere...  ¡Incluso  de  por¬ 
tero! 

(Prevenidos  para  salir  a  escena  LUISA,  ZORRILLA  y 
ZABALA  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Zorrilla  junto 
a  Luisa.) 

(Dando  gólpes  en  la  paerta.)  ¿Se  puede? 

(Paseándose  junto  a  la  puerta  de  la  derecha.)  Ade¬ 
lante. 

(Entrando.)  ¿Y  Florisel? 

(Entran  LUISA  y  ZORRILLA.) 

(paseando.)  En  el  otro  cuarto. 

Pues  vamos  allá. 

Vamos. 

(Se  dirigen  a  ia  puerta.) 

(cortándoles  la  entrada.)  ¡No;  no  se  puede  pasar! 
¿Cómo? 
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Tengo  órdenes  rigurosísimas  de  mi  seriora. 
Pero  ¿qué  pasa? 

Que  el  señorito  Florisel  se  está  vistiendo. 

Pero  ¿de  qué? 

Eso. .  ya  lo  verán  ustedes. 

Y  yo...  ¿no  puedo  pasar? 

Usted,  sí,  (Muy  fino.)  señorita  Luisa. 

Pues  voy  a  verle.  (Mutis  corriendo.) 

Doctor,  déjenos  usted  pasar. 

Tenemoz  que  hablar  zeriamente  con  Flo- 
rizel. 

No...  con  Florisela. 

(Rápido.)  Ezo,  con  eza  zeñorita.  ' 

¡Ah!...  ¿Luego  ustedes  saben?... 

¡Todo! 

A  mí  me  lo  contó  mi  Luizita. 

(Rápido.)  Y  a  mí  éste,  (Por  Zorrilla.) 

(ídem.)  Y  usted  a  Ricardo,  ¿verdad? 

No.  Antes  de  hablar  con  Ricardo  queremos 
hablar  con  Florisel. 

¡Claro!  Para  que  nos  diga  qué  hacemos. 

(con  pausa.)  ¿Y  ustedes  saben  que  ella  ama  a 
Ricardo? 

(Riendo.)  Sí,  señor. 

(ídem.)  Lo  zabemoz  todo. 

Pues  bien;  la  misión  de  ustedes,  como  pa¬ 
drinos,  es  procurar  que  los  dos  adversarios 
se  reconcilien...  en  el  terreno  del  honor. 

Muy  bien. 

¿Y  qué  hacemoz? 

Por  lo  pronto  no  decir  nada  de  esto  a  Ri¬ 
cardo  y  seguir  representando  esta  farsa... 
hasta  que  la  graciosa  mauo  del  revoltoso 
Cupido  detenga  el  choque  de  los  argenta¬ 
dos  sables...  Creo  que  la  frase  ha  acabado 
en  punta. 

Comprendido,  Doctor. 

Pues  vamos  allá,  que  se  aproxima  la  hora. 
Yo  iré  en  ^guidacon  mi*  botiquín.  (Riendo.) 
Pienso  llenarlo  de  botellas  de  Jerez  y  algu¬ 
nas  pastas,  ¿eh? 

Ez  una  idea. 

Hasta  luego,  Doctor.  (Mutis  izquierda.) 

(En  la  puerta.)  Mucha  prudencia.  (Bajando.) 
¡Ahí...  Estas  cosas  me  dan  la  vida...  Las 
aventuras  de  amor  me  rejuvenecen.  Me  pa¬ 
rece  estar  ahora  en  el  quinto  año  de  mi  ba¬ 
chillerato. 
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(sale  a  escena  ANITA;  luego  las  otras  señoritas  y  des¬ 
pués  DOÑA  MARGARITA  y  LUISA.  Todas  saleu  cou- 
contentísimas.) 

¡Ay,  Doctor,  qué  preciosidad,  qué  monería! 
¿Está  ya  vestida? 

Sí;  ya  sale...  Verá  usted,  verá  usted  qué 
cosa  más  bonita. 

(caliendo.)  Parece  un  figurín. 

(ídem.)  Está  lindísima. 

(ídem.)  Y  sabe  llevar  la  ropa. 

(Suben  tedas.) 

j  (saliendo.)  ¡Ya  sale,  ya  sale! 

Música 

¡Viva  la  novia!  ¡Viva! 

Ya  llega! 

¡Aquí  está! 

(Aparece  F1.0R1SEL  en  la  puerta  vistiendo  elegantísl- 
mo  traje  de  verano  con  sombrero;  saca  sombrilla  y 
abanico.) 

¡Que  viva  la  novia 
del  Gran  Capitán! 

(Aplauden  ) 

(Bajando  ) 

Ya  está  aquí  la  señorita. 

(Se  pasea.) 

¡Qué  graciosa! 

¡Qué  elegante! 

¡Qué  preciosa! 

¡Qué  bonita! 

Es  usted  un  figurín 
para  el  Pictorial  Peviú. 

¡Si  te  viera  Colombine 
te  pedía  una  interviú. 

¿Verdad  que  estoy  esbelta? 

¿Verdad  que  no  estoy  mal? 

Está  usted  encantadora. 

Estás  al  natural... 

¿Ando  con  gracia? 

Con  gran  soltura. 

¿Resulto  airosa? 

Una  pintura. 

Y  al  recogerme  la  falda, 

¿qué  tal? 

Un  poco  menos 
no  estaría  mal. 
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(Avergonzada.) 

|Ya  me  olvidaba 
que  soy  esclava 
de  la  moral! 

Desde  hoy  el  ser  mujer  me  obliga 
a  asustarme  por  todo, 
mostrando  a  cada  paso  mi  rubor. 

(Hace  gestos  de  rubor  y  vergüenza.) 

Tendré  que  hacerla  niña  boba, 
y  siempre  seré  esclava 
del  recato  y  del  pudor. 

(Haciendo  gestos  y  movimientos  cómicos.) 

¡Jesús,  qué  palabrotas! 

¿Será  desvergonzado? 

¡No  siga,  caballero,  por  favor! 

¡Jesús,  qué  cosas  dice! 

¡Por  Dios,  qué  descarado! 

No  siga,  que  se  exalta  mi  rubor. 

Desde  hoy  el  ser  mujer  le  obliga 
a  ser  toda  la  vida 
esclava  del  pudor. 

Hablado 

Está  usted  muy  coquetuela  fingiendo  rubor. 
Está  monísima. 

Ahora  ya  no  dudo  de  tu  victoria...  Estás 
como  para  ir  contigo  a  todos  los  terrenos. 
Ya  estoy  deseando  verme  frente  a  mi  ad¬ 
versario. 

(Riendo.)  ¡Pobre  Ricardo!  En  el  primer  asalto 
va  a  quedar  desarmado. 

Pues  vamos  allá,  que  ya  falta  poco  para  la 
hora  señalada. 

¿Y  ustedes  ya  saben  lo  que  han  de  hacer? 

Sí,  señor,  estamos  al  corriente. 

Pues  andando. 

¡Viva  Eloiisel! 

(Rápido)  ¡No,  por  Dios!  Florisel  ha  muerto... 
¡Viva  el  amor...  y  viva  la  mujer! 

(Rápido)  Y  sobre  todo...  ¡Viva  el  amor  de  las 
mujeresl 

(Con  entusiasmo.)  ¡Viva! 

(Telón  rápido  mientras  todas  en  tropel  lineen  mutis  ) 


Intermedio  musical 
MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


la  misma  decoración  del  primer  acto  con  luz  de  amanecer 
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(Cuando  se  levanta  el  telón  después  del  intermedio 
aparece  la  escena  sola  unos  segundos,  y  pasados  éstos 
salen  de  la  casa  ZABALA  y  ZORRILLA  de  uniforme. 
Después,  y  a  su  tiempo,  saldráu  por  el  mismo  sitio, 
RICARDO  y  el  DOCTOR,  también  de  uniforme;  este 
óltimo  sacará  un  botiquín  grande  con  la  cruz  roja  y 
dentro  tres  o  cuatro  botellas  de  jerez.) 

(3aiiendo.)  Las  seis...  V a  no  tardará  Ricardo. 
Bueno,  la  bromita  ze  laz  trae. 

Sí;  pero  bien  se  puede  perdonar  a  cajQbio 
del  feliz  desenlace  que  puede  tener. 
Dezenlace  o  enlace...  Ezo  ya  lo  veremoz.  (Ríe.) 
¡Pobre  Ricardo!  Está  atribuladísimo  por  tra¬ 
tarse  de  Florisel. 

Zu  mejor  amigo. 

(Saliendo.)  Salud,  COUipafierOS.  (Bajo.) 

Hola,  Ricardo. 

Zalud,  mi  capitán. 

(Se  saludan.) 

¿Y  Florisel? 

No  zabemos. 

Vendrá  con  sus  padrinos,  seguramente. 

Ya  lo  estoy  deseando.  (Sube  al  foro  y  se  pasea 
preocupado  ) 

(saliendo.)  Primaverales  y  matutinos  días, 
amigos.  (Baja.) 

¡Hola,  doctor! 

(Con  solemnidad,  guiñando  un  ojo  a  Zorrilla  y  Zaba- 

ia.)  Aquí  traigo  el  botiquín. 

(Riendo  disimuladamente.)  Muy  bien,  doctor. 

(a  Ricardo,  en  dramático.)  ¡Ah,  querido  Ricar¬ 
do!  Duros  trances  son  éstos  donde  ha  de  in¬ 
tervenir  un  médico...  y  tal  vez  un  cura. 
(indiferente  y  paseando.)  ¡Bah!  De  algo  hay  que 
morir. 

(En  romántico.)  Os  cegó  la  polvareda  del  re¬ 
vuelo  de  unas  faldas...  ¡Oh,  las  picaras  fal¬ 
das  cómo  cieganl  Así  estoy  yo  de  miope.  Ya 
no  puedo  ver  una  de  cerca  ni  con  gafas. 
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(ai  Doctor,  con  intención  )  ¿Y  a  doña  Margarita? 
(a  Zorrilla.)  A  esa  tampoco  la  puedo  ver,  hijo 
mío. 

(a  Zabaia.)  Es  extraño  que  Florisel... 
Descuida,  que  no  faltará. 

(Ricardo  sube  a  la  balaustrada  ) 

(a  Zorrilla  y  ¿abala  en  voz  baja.)  ChÍCOS,  traigo 
aquí  (por  el  botiquín.)  un  árnica  N.  P.  U.  que 
cicatriza. 

Nos  curaremos  en  zalud...  (Ríe.) 

Y  unos  apósitos  de  Utrera  que  están  dicien¬ 
do  comedme... 

(Bajando.)  ¡Pero  ese  Florisel! 

Es  extraña  su  tardanza. 

Vendrá,  vendrá,  (a  Ricardo.)  Mas  te  advierto 
que  lo  tienes  acobardado...  ha  poco  me  pidió 
un  cordial...  ¡Como  una  mujer,  chico,  como 
una  mujer! 

(Suena  una  bocina  dentro  y  Zabala  y  Zorrilla  suben  a 
la  balaustrada  mientras  Ricardo  se  pasea  nervioso.) 

¿Un  auto? 

Y  ze  para  aquí. 

¿Eh? 

Baja  una  mujer. 

¡Y  es  guapísima! 

(Fingiendo.)  ¡Hola,  veamos,  veamos!  (sube.) 
¡Una  mujer  y  a  estas  horas! 

(Aparece  por  el  foro  derecha  FLORISEL  vestido  como 
en  el  cuadro  anterior  de  mujer  elegantísima,; 
Caballeros...  (Queda  indecisa  mirando  a  los  cuatro.) 
Señorita... 

'  (Aparte.)  Esa  cara,.. 

(ai  Doctor.)  ¿El  capitán  Zamora?  (como  presa 
de  un  gran  dolor,  pero  siempre  en  cómico.) 

A  los  piés  de  usted,  señorita. 

Beso  a  usted  la  mano. .  Sí...  es  usted...  le 
reconozco...  Alto,  moreno,  simpatiquísimo... 
No  hay  duda  que  es  usted  el  capitán  Za¬ 
mora. 

(Al  Doctor  que  estará  a  su  lado.)  ¿Pero  qué  es 

efeto? 

(Rápido  y  a  Ricardo.)  Eso  es  una  mujer  que 
quita  la  cabeza. 

Señores...  seguramente  habrá  sorprendido  a 
ustedes  mi  presencia  en  este  lugar,  y  a  estas 
horas...  pero  vengo  a  cumplir  una  misión 
delicadísima...  ¡Vengo  a  salvar  a  mi  her¬ 
mano! 
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¿Eh? 

A  mi  único  hermano. 

(Aparte  al  Doctor.)  Ze  tira  a  fondo. 

Soy  Florinda  Manchón;  hija  del  coronel 
Manchón  y  hermana  de  Florisel. 

¡Su  hermanal 

(Aparte.  Rápido.)  ¡Su  madre!...  ¡Lo  que  sabe 
esta  criatura!... 

Ya  estoy  acostumbrada  a  interceder  por  él... 
Soy  su  paño  de  lágrimas.  ¡Le  he  librado  de 
tantos  compromisos!...  Hace  unas  horas  me 
ha  telefoneado  contándomelo  todo...  todo , 
capitán...  y  aquí  me  tiene  usted  dispuesta  a 
suplicar,  a  implorar  por  él...  por  mi  herma¬ 
no...  ¡Por  el  único  varón  que  nos  queda  en 
la  familia!...  (se  le  arrima  mucho  a  Ricardo.-) 
Señorita... 

(Aparte.)  Esa  estocada  no  hay  quien  la  pare. 
¿Y  todo  por  qué?.  .  Por  una  niña  veleidosa... 
por  una  coqueta  indigna  de  que  dos  hom¬ 
bres  lleguen  hasta  el  extremo...  ¿Fué  un  bo¬ 
fetón,  ¿verdad? 

Señorita...  el  teniente  Florisel  es  el  único 
responsable  de  sus  actos. 

Y  responderá  de  ellos;  estoy  bien  segura  .. 
¿Pero  lo  está  usted  de  que  en  ese  bofetón  no 
fuese  envuelto  el  más  cordial  afecto  del  me¬ 
jor  de  sus  amigos?  ¡Usted  no  conoce  a  Fio- 
risel!...  (con  intención.)  ¡Usted  no  sabe...  cómo 
le  quiere  Florisel!... 

(Aparte.)  ¡Le  está  tirando  al  corazón! 

¡Si  viera  usted  las  latas  que  nos  da  con  su 
capitán  Zamora!...  Lleva  un  diario  con  la 
vida  y  milagros  de  usted...  sí,  sí...  (como  le¬ 
yendo  en  un  libro  y  entonándolo  )  Ayer  S6  quitó 

el  bigote  el  capitán  Zamora...  El  capitán  Za¬ 
mora  me  ha  convidado  al  Trianón...  Ano¬ 
che  cené  con  el  capitán  Zamora.  Y  capitán 
Zamora  por  arriba,  y  capitán  Zamora  por 
abajo...  En  fin,  que  no  puede  vivir  sin  su  ca¬ 
pitán  Zamora.  (Rozándose  con  Ricardo) 

¡Vaya  un  corps  a  corps! 

(suplicante.)  Y  ahora  le  pido  yo  al  capitán,  al 
caballero,  al  amigo,  que  perdone  a  Florisel. 
Si  es  necesario,  vendrá  él  mismo  a  pedir  su 
perdón  de  rodillas... 

Florisel  no  es  capaz  de  tal  cobardía. 

¿Y  si  lo  hiciera  yo  por  él?... 
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(En  este  momento  sale  a  escena  corriendo  ADONIS 
con  un  grandísimo  ramo  de  flores  ) 

(Rápido  dirigiéndose  a  Florisel.)  Aquí  lié  OZté  las 
flores,  mi  teniente... 

(Comprendiéndolo  todo.)  ¡Floi’isell 
(Ricardo,  rápido,  echa  mano  al  sable  para  agredirle  y 
le  sujetan  Zabala  y  Zorrilla.  Florisel,  rápido,  la  em¬ 
prende  a  golpes  con  Adonis,  y  acto  continuo  salen  por 
todas,  partea  TODOS  los  personajes  que  han  tomado 
parte  en  la  obra.) 

Música 

¡Es  él,  es  Florisell 
¡Vengarme  debo  al  punto 
de  burla  tan  cruel  1 
¡Sujetadle,  sujetad  leí 
¡Nol  ¡Soltadme,  que  lo  mato! 

¡Quieto,  quietol  ¡Calma,  calma! 

(a  Adonis.) 

¡Cuando  te  coja  solo 
te  rompo  el  alma! 

^Saliendo  y  a  Ricardo  con  solemnidad.) 

¡Calma,  Capitán, 
que  es  una  mujerl 

(Ricardo  al  oirlo  de  labios  del  Pater  deja  caer  el  sable.) 

¡Calma,  Capitán, 
que  es  una  mujer! 

Ya  os  explicará 
cómo  pudo  ser. 

(serio.)  Hasta  que  lo  vea 
no  lo  he  de  creer. 

(Ríen  todos.) 

(En  el  centro  de  la  escena.) 

¡Dejadle! 

(Todos  sueltan  a  P.icardo.) 

¡Dejadle  ya!... 

(Yendo  hacia  Ricardo  cariñosísima  y  enamorada.) 

No  lo  dudes,  no. . 
y  oye  la  verdad. 

¿Si  sólo  por  tu  amor 
tal  farsa  hiciera?... 

¿Si  fuese  yo  mujer 
y  te  quisiera?... 

¡Si  fuese  eso  verdad... 
te  adoraría  yo! 

Serías  la  mujer 
que  mi  ilusión  soñó... 


—  7  ¿  — 


Flor. 

Ric. 

Todos 


Doctor 


Flor. 

Ric. 


Todos 


Flor. 

Ric. 

Todos 


¿Es  cierto? 

j  Lo  juro! 

Ya  tuvo  la  farsa 
feliz  desenlace... 

Ya  de  la  aventura 
llegamos  al  fin. 

;La  herida  fué  de  muerte... 
aquí  del  botiquín!... 

(Saca  las  botellas  y  empieza  a  servir  vino  en  los  vasitos 
que  cada  cual  ha  sacado  a  prevención.) 
j  (Abrazados)  ¡Amor! 

(  Amor  vencerá  siempre. 

Amor  lo  puede  todo, 
del  mundo  es  el  amor 
dueño  y  señor. 

(Con  los  vasos  en  alto  y  por  parejas  a  discreción.) 

¡Amor! 

Amor  vencerá  siempre. 

Amor  lo  puede  todo, 
y  al  fin  venció  el  amor. 

¡Viva  el  amor! 
jViva  el  amor! 

¡¡Viva  el  amor!! 

(lelón  rápido.) 


UN  DE  LA  OD1U 


✓ 


